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UN  CABO  SUELTO. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES. 


Aventuras  balnearias,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

arreglado  del  francés. 
Por  el  señor  de  la  casa,  juguete  cómico  en  un  acto,  original 

y  en  prosa. 

La  última  jugada,  cuadro  dramático,  original  y  en  verso. 
Un  novio  de  encargo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Dúo  conyugal,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

¡Vaya  un  viaje!  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Beneficencia  domiciliaria,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  arreglado  del  francés. 

Un  cabo  suelto,  juguete  cómico  en  un  acío  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 


UN    CABO  SUELTO 


JUGUETE  CÓMICO 
EN   UN   ACTO   Y   EN  PROSA, 

ORIGINAL  DE 

DON  JAVIER  SORAVILLA 

******* 

DON  EDUARDO  PASCUAL  ¥  CUELLAK. 


Estrenado  con  aplauso  en  el  Teatro  de  Variedades  de  Madrid  en  11  de 
Enero  de  1884. 


MADRID.— 1884. 
IMPRENTA  DE  COSME  RODRIGUEZ, 

SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Calvario,  n.°  18¿ 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CECILIA.     Sras.  Rodríguez  (D.a  L.). 

DOÑA  CÁRMEN   Rodríguez  (D.a  C), 

LUISA   Marín  (D.a  L,). 

JUANA   Gómez  (D.a  M.)~. 

EDUARDO     Sres.  Valles. 

JUAN.    Sánchez. 


La  acción  en  Madrid  y  contemporánea. 


Las  indicaciones  del  lado  de!  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
Los   comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó   negar  el  permiso  de  repre- 
sentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


Á  EDUARDO  PASCUAL  Y  CUELLAR. 


Juntos,  inolvidable  Eduardo,  hicimos  esta 
comedia;  pero  la  Providencia  no  ha  permitido 
que  juntos  recogiésemos  el  aplauso  como  otras 
veces.  Respeto  el  fallo;  pero  le  lloro. 

Á  tu  memoria,  amigo  mió,  dedico  la  parte 
que  me  pertenece  en  esta  obra,  como  postrero 
tributo  á  la  amistad  que  nos  unió  durante  tu 
paso  por  este  para  tí,  verdadero  valle  de  lá- 
grimas. 


Javier  Soravilla. 


676938 


ACTO  UNICO. 


Habitación  ©legante.  Dos  puertas  en  el  fondo;  la  de  la  derecha  de  las  ha- 
bitaciones interiores,  la  de  la  izquierda  do  Eduardo.  Lateral  derecha: 
dos  puertas,  la  primera  del  cuarto  de  Cecilia,  la  segunda  de  Doña  Car- 
men. Lateral  izquierda:  chimenea  con  espejo  y  un  quinqué  á  media  luz, 
en  primer  término,  y  en  segundo  un  balcón.  Es  la  madrugada. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  retirándose  del  balcón. 

Ea,  ya  está  enteramente  apagado  el  fuego  del  vecino 
de  enfrente.  Creíme  que  iba  á  arder  todo  el  barrio  de 
potencia  á  potencia.  Un  descuido  menos  en  que  pensar. 
Pero  el  señorito  ni  luce  ni  parece,  y  yo  no  puedo  pre- 
cipitarle que  ha  llegado  la  señora  doña  Carmen  y  que 
se  quedó  trasconejada  en  Burgos  la  señorita.  Y  yo 
tengo  más  sueño  que  el  Tostado,  y  aquí  me  arrelleno 

Y  venga  lo  que  Viniere.  (Se  reclina  en  una  silla  junto  al  bal- 
yon,  quedando  oculto  por  las  colgaduras  y  se  duerme.) 
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ESCENA  ÍL 

EL  MISMO  y  EDUARDO. 

Éste  entra  sigilosamente  por  el  fondo,  de   frac  y  corbata  blanca 
y  con  el  cuello  del  gabán  alzado. 

Eduar.  Pues  señor,  bonita  brómame  ha  dado  el  fuego...  ¡Y pa- 
ra esto  he  dejado  á  mis  amigos...  y  compañía,  en  la 
overtura  del  chocolate,  sucesor  de  la  orgía  de  esta  no- 
che! Pero  un  hombre  que  oye  decir:  «La  calle  de  Tal 
está  ardiendo»  y  recuerda  que  esa  calle  es  su  calle, 
¿qué  ha  de  hacer  sino  lo  que  yo  he  hecho?  Debí  vol- 
verme desde  la  puerta  al  ver  que  el  fuego  no  era  en  mi 
casa,  eso  sí;  pero...  ¿y  si  algún  chispazo...  y...  vamos, 
que  hay  algo  que  atrae  al  nido  de  la  familia,  aunque 
esa  familia  esté  ausente  y  no  haya  de  volver  hasta  den- 
tro de  ocho  dias.  Ea,  me  marcho.  (Se  sienta.)  ¡Ocho  días 
nada  más  de  santa  independencia.  ¡Hasta  he  logrado 
esta  vez  desprenderme  de  Luisa,  la  viudita  encanta- 
dora que  aun  n^e  cree  en  estado  honesto...  En  fin,  me 

marcho!  (Se   arrellana   en  el  sillón.)  ¡Y  estoy  rendido!... 

Tres  noches  seguidas  de  orgía  fatigan  á  cualquiera. 
(Levantándose.)  Conque,  adiós,  hogar  doméstico,  manan- 
tial de  placeres  tranquilos,  insustanciales  y  monóto- 
nos, te  dejo  por  otros  cuantos  dias  y  por  otras  cuantas 
emociones  más  vivas  y  estimulantes  que  las  que  tú 
me  ofreces.  ¿Y  qué  hará  aquí  esta  luz  á  medio  apagar? 

(Apaga  el  quinqué  y  retrocede  al  contemplarse  en  ©1  espejo.) 

¡Diantre,  diantre!  ¿Qué  cara  es  esta?  ¡Estoy  desencaja- 
do, descolorido  y  feo!  ¡Sí...  muy  feo!!  (Dando  una  fuert© 
pisada  ) 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  y  DOÑA  CÁRMEN. 


J¿JAJ.        (Lerantándose  al  ruido.)  ¿Eh?  ¿Quién  llama? 


Carmes,  (ai  paño.)  ¡Juan!  ¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Qué  ocurre?  (Fue- 
ra* )  Calla...  ¡Eduardo! 
Juan.      El  señorito!! 

Eduar.    (¡Mi  suegra  aquí?...  ¿Qué  es  esto?) 

Carmen.  ¡Dichosos  los  ojos!  ¿Son  horas  estas  de  venir  á  casa 
después  de  tres  dias? 

Eduar.  No,  lo  que  es  eso...  Todas  las  horas  vienen  después 
de  tres  días,  y  en  fin,  ¿no  me  habían  ustedes  anun- 
ciado su  regreso  para  dentro  de  una  semana? 

Carmen.  También  le  anunciamos  anteayer  que  veníamos  por  la 
noche  porque  estábamos  ya  aburridas  en  San  Sebas- 
tian. Pero  como  ha  brillado  usted  por  su  ausencia  en 
esta  casa,  no  ha  podido  usted  recibir  nuestro  tele- 
grama. 

Eduar.    (Un  telegrama.  ¡Demonio!) 

Carmen.  Bah!  ¡Calaveron,  sin  sentido!... 

Eduar.  Señora  usted  ignora  todavía.  .  Razones  de  gran  enti- 
dad me  han  tenido  desde  anoche  bien  á  pesar  mió,  fue- 
ra de  mi  casa... 

Carmen.  ¿Desde  anoche,  ¿eh? 

Eduar.    Es  decir,  desde  anteanoche. 

Carmen.  ¿Dísie  anteanoche? 

Eduar.    Bien,  desde  la  otra  noche. 

Carmen.  Ya,  ya. 

Eduar.   He  estado  velando  á  un  enfermo. 
Carmen.  ¿De  frac  y  corbata  blanca? 

Eduar.    (¡Torpe!)  Era  un  enfermo...  de  etiqueta.  Que  lo  diga, 

que  lo  diga  Juan.  (Porque  yo  no  sé  ya  lo  que  me  digo.) 
IffÉN .      Si  señora,  sí,  podría  ser  de  etiqueta;  hay  ahora  muchos 

atacados  de  eso,  de  etiqueta. 
Carmen.  Sí,  y  otros  atacados  de  inmoralidad  y  de  olvido  de  sus 

respetos  conyugales. 
Eduar.    (¡Aprieta!  se  aguó  el  chocolate.)  Bien,  sí;  pero...  ¿Y 

Cecilia?  ¿Dónde  está? 
Carmen.  ¡Pobre  hija  mia! 

Eduar.    Qué,  ¿está,  enferma?  ¿la  ocurre  algo?  ¿Por  qué  están 
ustedes  vestidos  tan  de  madrugada?  ¿Á  ver?  (se^-í^e 
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al  cuarto  de  Cecilia.) 
CARMEN.  (Serenándoso  repentinamente.)  No  te  aSUSteS  ni  te  HlOleS- 

tes,  aún  do  ha  venido.  Se  me  quedó  anteayer  en 
Burgos.  Mmft:£%- 
Edüar.    ¿Cómo  en  Burgos? 

Carmen.  Cosas  de  tu  mujer.  Se  la  ocurrió  tomar  chocolate,  se 
bajó  con  Juana,  y  cuando  quiso  recordar  ya  había  to- 
mado el  tren  el  tole.  Pero  también  sufrió  igual  suerte 
una  señora  muy  amable  y  muy  guapa  que  venía  con 
nosotras  desde  Vitoria,  y  además  un  caballero  herma- 
no de  la  señora,  muy  bien  parecido,  con  barba  en  pun- 
ta y  tufos  por  lo  flamenco,  el  cual  nos  ha  colmado  de 
atenciones  y  pastillas  de  chocolate  á  la  vainilla. 

Edüar.  (Á  la...  Vainilla...  hola  hola  .)  Pero  esa  señorita  debía 
haber  llegado  ya. 

Carmen.  Sí,  debía;  pero  no  llegará  hasta  cosa  de  las  cinco,  por- 
que por  milagro  viene  retrasado  el  tren  ocho  ó  diez 
horas.  Ya  he  estado  con  Juan  anoche  en  la  estación. 

Edüar.  ¿Á  las  cinco?  (Mirando  el  reloj.)  Son  las  cuatro  y  inedia... 
Pues  voy,  voy  á  la  estación  á  eseape.  (¡Hola,  hola!  Vai- 
nilla, barba  en  punta  y  tufos  por  lo  flamenco.)  No  hay 
tiempo  que  perder. 

Carmen.  Sí,  ahora  muchas  prisas.  Á  buena  hora,  mangas 
verdes. 

Edüar.  Es  muy  natural  que  tenga  prisa  por  pedir  explicación, 
digo...  poi*  dar  á  mi  mujer  un  abrazo. 

Carmen.  Sí,  por  eso  y  por  explicarla  tu  conducta.  ¿No  es  cierto? 

Edüar.  (Con  gazmoñería.)  Sí,  si  señora,  y  por  evitar  á  usted  que 
se  la  explique.  ¿Verdad  que  no  se  tomará  usted  la  mo- 
lestia de  explicarla? 

Carmen.  Ya...  vamos... 

Edüar.  Y  por  cierto  que  aún  no  te  he  dado  el  abrazo  de  bien- 
venida. 

Carmen,  Zalamero,  hipocriton... 

Edüar.    (¡Hola,  hola...  ¿Conque  un  señor  con  tufos  por  lo  fla- 
menco?) Hasta  luego. 
Carmen.  Espera,  espera. 
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Eduar.  Qué? 

Carmen.  Un  coche,  ¿oyes? 

Eduar.    (Por  vida  de..,) 

Garmen.  (ai  balcón  )  Se  para  á  la  puerta...  Abre  el  cochero... 
¡Ellas  son!... 

Eduar.  (Sin  darme  tiempo  para  ir  á  recibirla.)  (Asomándose.)  Si, 
ellas  son,  Cecilia  y  Juana.  Juan,  vé  á  abrir.  (Pausa.) 

Carmen,  (á  Juan.)  Pero,  vamos,  hombre,  muévete.  ¡Madre  del 
Tremedal,  qué  calma! 

Juan.      Voy,  voy  corriendo. 

Eduar.  Sí,  hombre,  corre  á  abrir,  á  alumbrar.  (¿Qué  va  á  decir 
mi  mujer?) 

Juan.      Voy,  voy,  no  se  apacigüen  tanto  los  señores. 
Carmen.  Que  ya  suben!... 

Eduar.    ¿Conque  quedamos,  mamita,  en  que  de  esto...  ni  una 

palabra. 
Carmen.  ¿De  esto? 
Eduar.    Sí,  de  mí,  de... 

Carmen.  (Por  Juan.)  Vaya,  no  tengo  paciencia  para... 

Eduar.   Ni  yo  tampoco.  (Á  Carmen.)  Pero  tú  no  dirás...  (Salen 

ambos.) 

Juan.  Si  ellos  se  anticipan,  vayan.  No  le  dejan  á  uno  tiempo 
para  darse  priesa... 

escena  IV. 

DOÑA  CÁRMEN,  CECILIA,  JUANA,  EDUARDO  y  JUAN. 

Cecilia  traerá  una  bolsa  de  viaje.  Juana  otra  de  diferente  color  que  dejará 
sobre  el  velador  del  centro. 

Carmen,  (á  Cecilia.)  Y  allí  nos  hubieras  encontrado;  pero  ya  ves; 

con  ese  horroroso  fuego  que  hemos  tenido  enfrente, 

quién  dejaba  la  casa  sola? 
Eduar.   Pero  yo  iba  á  ir  ahora  mismo.  Ya  ves,  con  sombrero 

puesto  y  todo  me  encuentras. 
Cecilia.  jQué  susto  habréis  pasado!  (Á  Juana.)  Ayúdame  y  vé 

á  desnudarte*  (Juana  la  ayuda  á  quitarse  el  sobre-todo.) 
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CARMEN.  AtrOZ,  hija.  (Váse  Juana  por  el  fondo  con  los  objetos  de  ¡viaje 

menos  las  bolsas.) 

Eduar.    Muy  atroz. 

Cecilia,  (á  Eduardo.)  Pero  qué  sorpresa  recibirías  anoche  al 

ver  llegar  á  mamá  sola!  ¿Verdad? 
Eduar.  Figúrate! 

Carmen.  La  sorpresa  fué  mia  al  no  verte  en  la  estación. 
Cecilia.  ¡Cómo! 

Eduar.    (á  Cármen.)  (¡Por  las  ánimas  benditas!) 

Carmen.  Es  que  había  ido  á  buscarnos  como  á  los  príncipes  y 

á  los  ministros,  á  la  estación  inmediata. 
Eduar.    Eso,  eso  es. 

Carmen.  Y  como  el  tren  se  detiene  allí  tan  poco,  no  nos  pudo 
buscar...  y...  como  al  instante  de  apearnos  aquí 
tomé  un  coche,  no  le  vi  hasta  que  llegó  á  casa  po- 
quito después  que  yo.  (Á  Eduardo.)  (Ya  está  arreglado.) 

Cecilia.  (Resentida.)  Vamos,  tú  fuiste,  después  de  todo,  más 
afortunada  que  yo  lo  he  sido. 

Eduar.  Pero  tonta,  yo  no  he  tenido  la  culpa.  Nos  dijeron  que 
venía  el  tren  á  las  cinco,  y  ya  ves,  iba  ahora  mismo. 

Carken.  Sí,  en  cuanto  ha  llegado,  sin  quitarse  el  frac  ni  nada. 

Eduar.    (á  Cármen.)  (¡Señora!) 

Cecilia.  ¿Pues  de  dónde  venia  á  estas  horas  y  en  tal  traje? 

Carmen.  (¿Á  que  lo  echo  á  perder?...) 

Eduar.    (á  Cármen.)  Díselo,  díselo  tú.  (¿Qué  la  dirá?) 

Carmen.  Toma...  pues..,  de  la  pesca... 

Cecilia.  ¿Se  pesca  ahora  de  frac?  ¡Qué  originalidad! 

Eduar.    (á  Cármen.)  (¡Por  Maria  Santísima!)  Te  diré,  te  diré!... 

Cecilia.  ¿Y  qué  pesca  ha  sido  esa? 

Carmen.  (Á  Eduardo.)  (Ahora  tú.) 

EDUAR.    (Á  Carmen.)  (No,  tú,  tú.) 

Carmen.  Pues...  la  del  duque...  ¿sabes? 

Eduar.  Si,  chica,  ha  sido  un  verdadero  compromiso  con  el 
duque...  (¿Quién  será  el  duque?)  Huff,  qué  calor! 

Cecilia.  Pues  hijo,  desabróchate  ese  gabán.  Ven  aquí,  (Le  des- 
abrocha.) En  efecto,  vienes  de  esa  pesca  muy  correcto 
y  muy  perfilado. 
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Eduar.    (¡Demonio!)  Ya  ves  tú,  ha  sido  una  pesca  de,.,  etique- 
ta. (Y  dale  con  la  etiqueta.) 
Cecilia.  Já,  já,  já! 

Eduar.  No,  no  te  rías.  Es  que...  ya  sabes,  el  duque  y  el  mi- 
nistro... están  empeñados...  eso,  están  empeñados  en 
que  gane  las  próximas  elecciones,  y  hemos  tenido  un 
banquete  para  comenzar  la  pesca  de  votos.  Conque 
ya  sabes  qué  pesca  es  esa.  (Y  basta  de  pesca,  porque 
voy  á  ser  yo  el  pescado.) 

Cecilia.  Sí,  estás  justificado  perfectamente. 

Carmen.  (No  traga  el  anzuelo.  ¡Hija  de  su  madre!) 

Eduar.  Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿sabes  que  te  encuentro 
muy  guapa? 

Carmen.  Sí,  nos  han  sentado  muy  bien  los  baños. 

Cecilia,  (á  Eduardo.)  En  cambio  yo  te  encuentro  desmejorado. 
Hay  un  no  sé  qué  en  tu  cara... 

Eduar.  Toma,  el  disgusto  de  no  tenerte  á  mi  lado;  ésas  cosas 
salen  á  la  cara,  y  mucho  más  cuando  se  espera  estre- 
char en  nuestros  brazos  á  nuestra  cara  mitad,  y  nos 
encontramos  con  cara  de  perro. 

Carmen.  Gracias,  hijo. 

Eduar.  Es  decir,  vamos,  con  la  desagradable  nueva  de  que 
su  mujer  se  ha  quedado  en  Burgos  involuntariamente. 
Ya  ves,  hija,  eso  causa  gran  disgusto  y  sale  á  laxara. 

Carmen.  (¡Pillo!)  (Á  Cecilia.)  También  fué  torpeza  la  tuya. 

Cegilia.  Pues  del  mal  el  menos,  porque  no  hemos  tenido  que 
pensar  en  detalles  de  fonda  ni  nada  de  eso. 

Eduar.    ¡Hola,  hpla! 

Cecilia.  Nuestra  amable  compañera  de  viaje. 
Carmen.  (k  Eduardo  )  La  de  que  te  hablé  ántes. 
Cecilia.  Nos  lo  dio  todo  hecho,  llevándonos  á  casa  de  una  ami- 
ga suya. 
Eduar.    ¡Hola,  hola! 
Carmen.  ¿Y  ella  se  quedó  en  Burgos? 

Cecilia.  Cá,  si  tenía  grande  interés  en  acudir  á  Madrid  cuanto 
ántes..  Ciertos  amores,  algo  turbulentos,  á  lo  que  yo 
colijo...  ó  algo  de  casamiento...  qué  sé  yo. 
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Carmen.  Ya,  vamos. 

Cecilia.  Y  sale  hoy  mismo  para  Alcalá;  pero  nos  visitará  su 

hermano.  (Á  Eduardo.)  Te  le  anuncio. 
Eduar.    El  de  la  barba  en  punta. 
Carmen.  Y  tufos  por  lo  flamenco. 
Cecilia.  Te  gustará  su  trato. 

Eduar.  Ah,  ya  lo  creo!  muchísimo!  (Se  me  va  atragantando 
este  señor  de  los  tufos.)  Conque  tú,  querida  mia,  es- 
tarás fatigada  y  desearás  reposo.  Usted,  mamá,  tam- 
bién necesitará  dormir;  así  pues,  cada  mochuelo  á  su 
olivo,  y  después  me  seLaírán  ustedes  refiriendo  las 
impresiones  é  incidentes  de  su  viaje. 

Carmen.  Si,  sí;  es  cierto,  á  descansar.  Yo  voy  á  dar  ántes  una 
vuelta  por  allá  dentro. 

Cecilia.  Como  gustéis. 

Carmen.  (Por  Eduardo.)  Me  parece  que  el  de  los  tufos  le  ha  a  tu-  . 

fado.  (Be9a  á  Cecilia  y  váse  por  el  foro.) 
CECILIA..  Tendrá  él  también  Celos?  (Dirigiéndose  á  su  cuarto  después 
de  recoger  su  bolsa  de  viaje,  y  deteniendo**  ántes  de  entrar  y 
hablando  á  Eduardo  con  ironía.)  Conque  prOCUra  descansar 

de  todas  tus  escursiones  de  pesca,  que  bien  lo  nece- 
sitas! (Váse  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

EDUARDO. 

De  todas  mis...  de  todas  mis...  Y  lo  ha  dicho  con 
cierto  retintín.  Pues  señor,  se  me  ha  arreglado  la 
mañanita.  Aquellos  locos  andarán  de  chocolate  en  el 

Parque.  (Se  sienta  delante  del  velador.)  ¡Qué  lástima  de  IftO- 

gicones  me  he  perdido!  ¿Pero  sospechará  Cecilia?  He 
tenido  la  poca  cautela  de  no  quitarme  el  frac,  y  la 
desgracia  de  no  llegar  á  recibirla  á  la  estación,  y  la 
torpeza  de  no  disculparme  bien...  y...  Me  molesta  ia 
idea  de  que  mi  mujer  sepa  que  la]he  faltado...  y  á  los 
tres  meses  de  casado...  Caramba,  no  se  lo  merece  mi 
Cecilia.  Pero  en  fin,  á  lo  hecho  pecho.  (Se  levanta  bn»§- 


—  45  - 


eamente  después  de  una  breve  pausa.)  ¡Según  y  Coníormei 

porque  si  lo  hecho  consiste  en  algún  atrevimiento  úé 
ese  señor  de  la  barba  en  punta  y  en  alguna  tolerancia 
de  mi  mujer...  ¡Qué  disparate!  ¿qué  estoy  diciendo? 
Sin  embargo,  (Llamando  en  voz  baja.)  Juan,  Juan.  Bueno 
es  caminar  sobre  seguro. 


ESCENA  VI. 

DICHO  y  JUAN. 

Juan.  Señorito. 

Eduar.  Acércate. 

Juan.  Ahora  que  íbame  á  intercalar  en  el  lechu. 

EDUAR.  (Con  impaciencia.)  Vamos! 

Juan.  Voy  corriendu.  ¿Qué  manda  el  señoritu? 

Eduar.  Bajo. 

Jean.  (Bajo.)  ¿Qué  manda  el  señoritu? 

Eduar.  Basta.  ¿Tú  has  hablado  ya  con  Juana  de  su  viaje? 

Juan.  Ya  lo  creo. 

Eduar.  ¿Y  te  ha  dicho  por  qué  no  vinieron  á  tiempo? 

Juan.  Si  señor;  porque  estaba  en  Burgos*.. 

Eduar.  ¿Quién? 

Juan.  Muy  caliente...  el  chocolate. 

Eduar.  Bah!  ¿Y  qué  más,  qué  más  te  dijo? 

Juan,  Ah!  señoritu!  yo  no  debo  relatarhi. 

Eduar.  Te  lo  exijo.  Dime  cuanto  te  haya  referido. 

Juan.  Si  me  dá  vergüenza! 

Eduar.  Vergüenza!  Toma  y  habla  cuanto  sepas.  (Le  dá  dinero.) 

Juan.  Pues  bien,  me  ha  dichu...  Si  ahora  mi  dá  más  ver- 
vergüenza!  (Tiende  la  mano.) 

Eduar.  Pues  toma  más  y  habla. 

Juan.  Me  ha  dichu... 

Eduar,  Vamos,  hombre. 

Juan.  Que  estoy  mas  guapo  y  mas  gordo  que  cuando  se 
fueron. 

Eduar.  Vete  con  mil  de  á  caballo. 
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Jüan.      Voy  curriendu...  ¡Qué  contento  pondréme  luego  cuan- 
do me  despierte.  (Váse  contando  el  dinero.) 

ESCENA  VIL 

EDUARDO. 

Decididamente  soy  un  nécio.  Creer  que  mi  mujer  es 
capaz  de  ofenderme...  Pero  claro...  piensa  el  ladrón... 

(Se  acerca  al  velador,  y  al  reparar  en  la  bolsa  de  viaje,  dejada 

por  Juana,  se  sienta.)  ¿Qué  chisme  es  este?  La  bolsa 
de  viaje  de  mi  mujer...  Aquí  vendrán  algunas  de 
las  chucherías  conque  Cecilia  querrá  sorprenderme. 
Voy  á  anticiparme.  Un  marido  puede  ser  indiscreto  sin 

cometer  indiscreción.  (Abre  la  bolsa  y  saca  un  estuche  con 

una  pipa.)  ¡Una  pipa?...  Si  yo  no  fumo...  luego  no  es  pa- 
ra mí...  En  lin  podrá  ser  un  encargo.  (Registra  de  nuevo.) 
¿Á  ver,  á  ver?...  Un  tarjetero...  Muy  elegante!...  (Abre 
la  primera  tapa.)  ¡Mi  retrato!...  Está  bien...  en  el  sitio 
preferente...  (Vuelve  la  hoja.)  Qué?...  ¿Otro  retrato  de 
hombre?...  Yo  no  le  conozco...  pero...  ¿Á  quién  se  pa- 
rece... Na  recuerdo...  Barba  en  punta  y  barba  por  lo 

flamenco.  (Fijándose.)  ¡Vaya  SÍ  le  COnOZCo!  (Cierra  el  tar- 
jetero y  «e  fija  en  el  escudo  de  la  tapa.)  ¿Una  5?  ¿Será  SU 

inicial...  luego  este  es  un  regalo  suyo...  luego  mi  mu- 
jer acepta  regalos  de  ese  hombre.  Luego  ese  hombre 
y  mi  mujer...  Pulvericemos  este  retrato  y  ya  daremos 

al  Original  SU  merecido.  (Abre  el  tarjetero  y  saca  el  segun- 
do  retrato,  le  rompe  y  arroja  los  pedazos  por  el  balcón.)  Y... 

después  de  todo.  .  quizá  no  sea  él...  Podrá  ser  algún 
pariente  de  Cecilia  que  yo  aún  no  conozca...  Algún  pri- 
mo... cualquier  mujer  tiene  un  primo...  ó  dos...  Ella 
me  explicará. . .  (Registrando.)  Un  billete  del  Hipódromo  de 
Bayona.  (Recapacitando.)  Oh!...  Esto  no  pasa.  Cecilia  no 
ha  estado  en  Bayona.*.,  pero  si  habrá  estado  el  señor  de 
los  tufos  y  el  chocolate  á  la  vainilla...  ¿Por  qué  no  ha 
de  haber  relación  entre  este  billete  y  entre  ese  hombre 
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y  mi  mujer,  puesto  que  ¡encuentro  aquí  estos  vehe- 
mentes indicios?...  ¡Si  parece  imposible!  ¡Ella  tan  bue- 
na! tan  Cándida,  y...  ¡¡tan  pronto!!...  Yo,  yo  me  tengo 
la  culpa,  sí  y  mil  veces  sí...  ¡Ah...  yo  rabio  de  celos... 
yo  esí;oy  loco!  Y  debo  interrogarla,  sí...  es  indispensa- 
ble... pero  no...  aguardaré,  y  entre  tanto...  entre  tan- 
to... yo  me  tomaré  la  revancha  yendo  á  concluir  la 
aventura.  ¡Oh!...  yo  también  puedo  tomar  chocolate  á 
la  vainilla...  Ya  lo  creo...  (váse  á  su  cuarto.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  CÁRMEN  por  el  foro  dirigiéndose  al  cuarto  de  Cecilia  y 
escuchando. 

Duerme  como  una  bendita,  (id.  al  de  Eduardo.)  Lo  mis- 
mo, sino  que  éste  dormirá  como  un  condenado.  Ea, 
ya  puedo  retirarme  tranquila  á  descansar.  (Tomando  la 

bolsa  de  viaje  de  encima  del  velador,  pero  sin  reparar  en  los 

objetos  sacados  de  ella.)  No  me  gusta  dejar  chirimbolos 

por  medio.  (Váse  á  su  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

CECILIA. 

No  puedo  conciliar  el  sueño.  La  idea  de  haber  sorpren- 
dido á  Eduardo  en  algún  devaneo,  rae  mortifica.  Su 
traje,  sus  torpes  palabras,  hasta  las  pretendidas  dis- 
culpas de  mamá,  todo  me  revela  un  secreto  que  se 
trata  de  ocultarme. 

ESCENA  X, 

DICHA  y  DOÑA  CÁRMEN. 

Carmen.  No  he  cerrado  el  halcón,  y...  Calla. ..¿Tú  aquí?  ¿Qué  te 

pasa?  ¿Estas  mala? 
Cecilia.  No,  mamá. 

Carmen.  Y  creí  yo  que  dormías  tan  tranquilamente.  (Entorna  el 

balcón.) 

2 
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Cecilia.  ¡Tranquilamente!... 

Carmen.  Vaya,  á  tí  te  pasa  algo.  Como  si  lo  viera,  lo  que  tú 
tienes  es  unos  celos  como  para  tí  sola.  Bah...  tonta... 
y  todo...  ¿por  qué?  por  cuatro  casualidades  que  no  va- 
len la  pena. 

Cecilia.  No,  mamá,  tú  no  eres  franca,  tú  no  sientes  lo  que  di- 
ces. Tu  buen  deseo,  tu  atan  de  conciliar  y  hasta  tu  cie- 
go cariño  á  Eduardo... 

Carmen.  Lo  dicho,  has  venido  tonta  de  remate.  ¿Qué  pruebas 
formales  tienes  para  sospechar  de  tu  marido? 

Cecilia.  La  imaginación  las  encuentra. 

Carmen.  La  imaginación  es  la  loca  de  la  casa  y  no  hace  más  que 
locuras. 

Cecilia,  (interrumpiendo.)  Pues  francamente,  mamá,  yo  sufro  y 

sufro  de  veras,  créelo.  (Conmovida.) 
Carmen.  Mira,  mira,  déjate  de  pucheros.  (Conmovida.) 

CECILI  A.  (Se  aproxima  al  velador  ante  el  cual  se  sienta  en  la  misma  silla 
que  lo  hizo  Eduardo,  y  reparando  en  los  objetos  que  dejó/ éste, 
^pone  la  mano  sobre  ellos  exclamando.)  ¿Habéis  tenido  anoche 

alguna  visita? 
Carmen.  Ninguna,  ¿porqué? 

Cecilia.  Porque...  la  loca  de  la  casa  pudiera  haber  dado  con  el 
hilo  del  ovillo. 

Carmen.  (Quiera  Dios  que  no  se  enrede  la  madeja.)  ¿Pues? 
Cecilia.  ¿Tú  has  visto  ántes  algo  sobre  este  velador!  (colocando 

nuevamente  la  mano  sobre  los  objetos.) 

Carmen.  No..,  creo  que  no...  ¿Se  te  ha  perdido  alguna  cosa? 
Cecilia.  No  se  trata  de  una  pérdida,  se  trata  de  un  hallazgo. 
Carmen.  ¿Á  ver? 

CECILIA.  EstOS  Objetos  Serán  tuyOS.  (Señalándolos  y  mostrando 
abierto  el  estuche  de  la  pipa.) 

Carmen.  ¡Ave  María  Purísima!  ¿De  cuándo  á  aquí  he  fuma- 
do yo? 

Cecilia.  Bien.  ¿Y  este  tarjetero?  Advierte  que  es  de  señora  y 

que  no  es  mió. 
CaiÍmen.  No,  pues  mió  tampoco. 

Cecilia.  ¿Y  este  billete  del  (Leyendo.)  Hipódromo  de  Sayona? 
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Carmen.  Ni  jota. 

Cecilia.  Pues  si  estos  objetos,  no  son  tuyos,  ni  son  mios,  for- 
zosamente son  de  Eduardo. 
Carmen.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Cecilia.  Que?  Pues  está  claro.  Este  billete  revela  que  Eduardo 
ha  estado  en  Bayona,  él  que  no  pudo  acompañarme  á 
San  Sebastian  por  asuntos  urgentísimos  de  su  bufete. 
Eduardo]no  fuma;  pero  á  pesar  de  eso  pasemos  por  al- 
to la  pipa  con  su  marca  y  todo  de  Bayona. 

Carmen.  Pude  -haberla  encargado  para  obsequiar  á  algún 
amigo. 

Cecilia,  Y  este  tarjetero,  puede  también  haberle  encargado 
para  obsequiar  á  alguna  amiga,  puesto  que  esta  inicial 
no  es  la  saya,  n¡  es  la  tuya,  ni  es  la  mia.  (señaU  la  del 

tarjetero.) 

Carmen.  Á  ver?  una  5,  vaya  usted  á  saber  quien  es  ese. 

Cecilia,  ó  quien  es  esa.  (Abre  el  tarjetero.)  Y  aquí  está  él  en  efi- 
gie en  el  sitio  de  honor.  Ah!  pedías  pruebas.  ¿No  pue- 
den serlo  estos  objetos  de  que  Eduardo  comparte  con 
otra  mujer  sus  atenciones? 

Carmen.  Cuidado,  niña,  una  ligereza  en  estos  casos  es  peligrosa 
y  conviene  consultarlo  sériamente  con  la  almohada. 

Cecilia.  No,  mamá,  no  es  posible,  necesito  despejar  esta  si- 
tuación al  punto,  y  ahora  mismo,  ahora  voy  á  hablar  á 
Eduardo,  si  es  que  está  en  casa,  que  aún  lo  dudo. 

Carmen.  Niñerías.  Hace  un  ^momento  que  le  he  oido  roncar 
como  un  descosido.) 

Cecilia.  Lo  veremos.  (Avanzan  hacia  el  cuarto  de  Eduardo.) 

ESCENA  XI. 

DICHAS  y  EDUARDO 

Sale  éste  de  su  cuarto  con  gabán  y  sombrero  puestos.  Da  dos  pasos  en 
la  escena,  y  al  reparar  en  Cecilia  y  Doña  Cármen,  queda  inmóvil  y  sor- 
prendido. Ellas  expresan  una  impresión  análoga. 

Cecilia,  (á  su  madre.)  ¿Lo  ves?  no  se  había  marchado;  pero  se 
marchaba. 


Carmen.  (Vamos,  este  hombre  tiene  los  diablos  en  el  cuerpo.) 
Edüar.   (Está  de  Dios  que  me  pesquen.) 
Cecilia.  ¿Por  qué  te  detienes?  Ve,  ve  á  donde  tu  deber  te  llama 
á  estas  horas;  porque  debe  ser  cosa  muy  precisa. 

CARMEN.  Qué  deber,  ni  que  niño  muerto!  (Eduardo  mira  alternati- 
vamente á  Cecilia  y  á  Doña  Carmen  sin  desplegar  los  labios.)  A 

estas  horas  nadie  debe  salir  de  su  casa.  Pues  me  gus- 
ta... Quítese  usted  el  sombrero  que  está  usted  delan- 
te de  SCñoraS,  (Eduardo  obedece  á  todo  lo  que  indica  el  parla- 
mento.) y  siéntese  usted  en  esa  silla. 
Cecilia.  No,  al  contrario.  Puede  usted  cubrirse,  (Eduardo  se  pone 
el  sembrero.  )  y  puede  usted  levantarse,  (se  levanta.)  y 
puede  usted  marcharse  donde  guste.  (Se  dirige  Eduardo 

hácia  la  puerta.)  ¡Es  posible!  ¡Ah!...  , 
CARMEN.  Pero  Eduardo.  (En  son  de  recriminación.  Eduardo  retrocede.) 

Cecilia.  Que  se  le  olvidan  á  usted  estos  objetos.  (p0r  ios  del  ve- 
lador.) 

Edüar.  Qué?...  ¿Y  es  usted;  señora,  la  que  tiene  el  cinismo  de 
recordármelos. 

Cecilia.  Ya  lo  creo,  los  tenía  usted  aquí  preparados  y  no  es 

cosa  de  que  se  marche  sin  ellos. 
Eduar.    Sin  ellos  debiera  usted  haber  vuelto  de  su  viaje, 

señora.  - 
Cecilia.  Já,  já,  já.  No  está  usted  hoy  en  vena  para  disculpas. 
Carmen.  Es  verdad,  chico,  todas  te  van  saliendo  detestables. 
Edüar.   Menos  farsa,  señoras. 
Cecilia.  Precisamente,  menos  farsa. 
Edüar.  ¿Sí? 
Cecilia.  Sí. 

Eduar.  No  estoy  en  el  caso  de  dar  disculpas,  sino  en  el  de 
pedir  explicaciones. 

Carmen.  Vaya,,  esta  es  una  casa  de  Orates. 

Cecilia.  Exigirme  explicaciones  á  mí  que  debo  pedirlas  al  es- 
poso desleal  que  dedica  sin  duda,  esos  tarjeteros  y  esos 
retratos  á  alguna  de  tantas  divinidades  mundanas  que 
perturban  la  paz  de  los  hogares  y  que  rompen  la 
unión  de  los  matrimonios, 


Eduar,  Me  pasma  esa  desfachatez  y  ese  cinismo.  Si  yo  soy 
quien  pide  á  usted  estrecha  cuenta  de  su  irregular 
conducta. 

Cecilia.  ¿Cómo? 

Carmen.  Eh,  caballerito,  se  va  usted  poniendo  en  mal  terreno, 
y  conviene  dejar  este  asunto  para  mas  tarde,  cuando 
los  ánimos  estén  tranquilos. 

Eduar.  Mas  tarde,  señoras  mias,  habrá  un  inquilino  menos  en 
esta  casa. 

Cecilia.  Bien,  pues  recoja  usted  esas  prendas  que  solo  á  usted 
pueden  pertenecer,  y  que  tan  incautamente  ha  dejado 
caer  en  mis  manos. 

Eduar.   Cecilia,  es  inútil  sostener  la  ficción  hasta  ese  punto. 

No  cabe  en  usted  disculpa,  cuando  esos  objetos  acabo 
yo  de  hallarlos  en  su  propia  bolsa  de  viaje  que  se  dejó 
usted  olvidada. 

Cecilia.  Eso  es  inexacto.  Mi  bolsa  de  viaje  nadie  la  ha  movido 

de  ahí  dentro.  Está  usted  vencido. 
Eduar.    Si  eh? 
Cecilia.  Si. 

Carmen.  Eh...  la  verdad  en  su  punto.,  Yo  la  he  visto  ahí  con 
estos  propios  ojos  y  me  la  he  llevado  con  estas  pro- 
pias manos.  Voy  por  ella,  (váse  y  sale  ai  punto.) 

Eduar.    (á  Cecilia.)  Está  usted  derrotada. 

CECILIA.   Lo  Veremos,  (Entra  en  su  cuarto  y  sale  al  punto.) 
G ARMEN.  Aquí  la  tienes.  (Con  la  bolsa  que  registró  Eduardo.) 

Eduar.    La  misma, 

Cecilia.  Es  esta  la  cartera  que  usted  ha  registrado?  (Con  otra 

bolsa  de  diferente  color.) 

Eduar,  No  señora. 

Cecilia.  ¡Gracias  á  Dios! 

Eduar.  Pues  me  gusta... 

Cecilia.  Gracias  á  Dios,  porque  yo  no  tengo  otra  cartera  sino 

goae  -  ■"  ■  esta.. '  é 

Eduar.  ¿Pues  y  esta  otra? 

Cecilia  ¿Esa?  Usted  sabrá  quien  la  ha  traido  en  mi  ausencia» 

Carmen.  En  eso  tiene  razón. 


Eduar.    Señora,  aquí  nadie  tiene  razón,  por  lo  visto,  Es  pre- 
ciso interrogar  á  los  criados.  Juan,  Juana. 


ESCENA  XU. 

DICHOS,  JUAN  y  JUANA. 

Juan.      (Está  de  Dios  que  no  he  de  poder  pegar  la»  cejas.) 
Señoritu... 

Eduar.   Ha  venido  álguien  ayer  á  casa  con  una  cartera? 

Juan.      Sí,  señuritu!...  el  cartero. 

Eduar.   Bah...  ¿Nadie  más? 

Juan.      Nadie  más. 

Eduar.    Vete.  Ya  lo  ven  ustedes. 

Cecilia,  (á  Juana.)  ¿Tú  has  traído  de  la  estación  alguna  cartera 

en  la  mano? 
Juan.      Si,  señorita. 
Cecilia.  (Mostrándola.)  ¿Esta?... 
Juan.      Creo  que  sí,  señorita. 
Cecilia.  No  viste  que  traía  yo  la  mía... 
Juan.     Entonces  es  que  tomé  equivocadamente,  y  sin  reparar, 

la  de  la  señorita... 
Cecilia.  Justo. 
Carmen.  Acabáramos!... 

Cecilia,  (á  Eduardo.)  Conque.,,  ¿te  convences  de  mi  inocencia?... 
Eduar.    ¿Y  tú  de  la  mia? 

Carmen.  Vaya,  vaya,  devolvamos  esos  malditos  embelecos  á  su 
sitio,  y  en  seguida  con  la  bolsa  á  casa  de  su  dueña. 

(Coloca  los  objetos  en  la  bolsa  y  se  los  dá  á  Juan  que  hace 
mutis.) 

Cecilia.  Ah!...  Oiga  usted,  caballerito.  Se  explica  perfectamen- 
te y  se  disculpan  nuestros  mútuos  errores;  pero.... 
¿cómo  se  disculpa  y  se  explica  la  presencia  del  retrato 
de  usted  en  el  tarjetero? 

Eduar.  ¿Mi  retrato?  Calla,  pues  es  vejdad.  ¿Cómo  se  explien 
eso,  señoras  mias? 

Cecilia.  Eso  pregunto  yo, 

Carmen.  Y  yo  también  lo  pregunto. 
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Eihjar.  vNo,  no,  yo  he  sido  el  primero  que  lo  ha  preguntado.., 
y  vaya  usted  á  saber.  (Tiene  uno  dado  tantos  retratos 
á  señoras...)  Ah...  mira,  ya  caigo...  Yo  tengo  un 
amigo  en  Londres...  digo,  en  Bayona...  si,  en  Bayo- 
na... y  es  fabricante  de  esos  adminículos...  y  ese  fa- 
bricante, ¿sabes?  mi  amigo...  el  de  Londres,  digo,  no, 
el  de  Bayona...  es  algo  maniático,  y  tiene  la  manía  de 
poner  en  ellos  retratos  mios  con  la  etiqueta  de  la  casa. 
(Y  otra  vez  con  la  etiqueta.)  (Campanilla.) 

Cecilia.  Puede  ser  que  sea  eso.  (con  ironía.) 

Carmen.  Sí,  tal  vez  sea. 

Edüar.    Ya  veis,  qué  otra  cosa  puede  ser... 

ESCENA  XIII 

LOS  MISMOS  y  JUANA  por  oí  foto, 
Ji:an*a.  Señorita... 

Carmen.  ¿Quién  ha  llamado  á  estas  horas? 

Juana.    La  señorita...  que  de  paso  á  la  estación...  * 

Carmen.  Pues  no  lo  toma  con  tiempo. 

Cecilia.  Comprendo...  la  bolsa...  Que  pase,  que  pase  adelante, 
Carmen.  Sí,  mujer,  que  pase.  (Á  Eduardo.)  Vas  á  conocer  á  nues- 
tra nueva  amiga,  Verás  qué  guapa.  (Entra  Eduardo  un 
momento  en  su  cuarto,  deja  el  sombrero  y  sale  cuando  lo  indica 
•l  diálogo.) 

ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS  y  LUtSA  de  viaje. 

Carmen.  Tanto  gusto...  (Saliendo  á  recibirla.)  (iQué  horas  de 
visita!) 

Luisa.  Amigas  mias,  comprendo  que  la  hora  no  es  la  más 
apropósito...  Esto  es  un  simple  saludo  y  nada  más. 

Cecilia  Hablábamos  de  usted  hace  un  instante.  Hé  aquí  la 
bolsa  que  trajo  Juana  equivocadamente  y  que  iba  á 
llevar  á  usted  ahora  mismo  el  criado. 

Edüar.   (saliendo.)  (¡Ella  es...  Santos  cielos,  Luisa...  mi  viurtp.) 
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(Atraviesa  la  escena  por  el  último  término  para  ganar  la  puerta.) 

Carmen,  (á  Luisa.)  Pero  descanse  usted  un  instante. 

Luisa.  Con  placer  lo  haría;  más  el  tren  no  espera  y  mi  her- 
mano me  aguarda  en  la  estación.  (Reparando  en  Eduardo 
á  tiempo  que  este  va  á  escapar.  )  ¡Pero  cómo?...  ¿Eduardo 
aquí?... 

Eduar.  (¡Ay,  Dios  mió!...)  Si,  ya  ves.  (Á  Luisa  al  oído.)  (Mi  pri- 
ma... y  mi  tia...  pero  dices  bien,  el  tren  no  espera  y 

debes  marcharte  en  Seguida.  (Durante  toda  la  escena 
Eduardo  se  hallará  aturdido,  impaciente  y  violento,  procurando 
f  pag-ar  con  sus  voces  las  palabras  de  sus  interlocutoras,  á  ñn  de 
que  no  se  entiendan.) 

Cecilia.  (Se  tutean.) 

Carmen.  Hola.  ¿Conque  ustedes  ya  so.  conocían? 

EDUAR.     Ya  lo  Creo!...  (Á  Doña  Carmen  y  Cecilia,  bajo.)  (Si  OS  M 

prima.) 

Luisa.  Por  lo  visto...  Eduardo  no  les  había  participado  á  us- 
tedes... 

Ebuar.    No,  no  había  tenido  tiempo. 

Cecilia.  Ignorábamos  que  unieran  á  ustedes  vínculos  tan  es- 
trechos, según  parece. 
Eduar.    Sí,  lo  ignoraban  todo  aún. 

Luisa.  Pues  no  comprendo,  Eduardo,  esa  reserva  con  perso- 
nas tan  allegadas,  y  hallándose  nuestra  unión  tan  pró- 
xima... 

•Cecilia.  Qué? 

CarmrxN.  Cómo? 

Eduar.  No,  tontas,  es  que...  (Es  que  se  va  á  casar.)  Per3 
mira,  Luisa,  que  es  muy  tarde.  Conque  cuando  v  :elvas 
hablaremos  despacio.  Tú  ya  sabes  que  esta  es  tu 
casa... 

.  Cecilia.  Pero  hombre,  por  Dios. 

Carmen.  No  haga  usted  caso  de  este  aturdido.  No  he  visto  pri- 
mo más  descortés  con  su  prima,  cuando  debías  to- 
mar el  sombrero  y  acompañarla  á  la  estación. 

Eduar.    Es  verdad,  sí,  vamos. 

Luisa.     Acompañar  á  su  prima?  Qué,  usted  también  parte.  (Á 
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Cecilia.) 

Eduar.    (Huy,  huy,  huy,  huy!) 

Cecilia.  Yo?  No  tal.  Mamá  se  refiere  á  usted.  ¿No  es  usted  pri- 
ma de  mi  marido? 
Luisa.     ¡Prima!...  Su  marido!... 
Eduar.    El  tren,  hija,  el  tren!... 

Luisa.    Oh,  no!  Exijo  ántes  que  reveles  á  estas  señoras  nues- 
tro proyecto  y  próximo  enlace. 
Eduar.    ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Cecilia.  Su  enlace!  Repito  á  usted  señora,  que  Eduardo  es  mi 
marido... 

Eduar.    Sí,  sí,  lo  que  queráis,  marido  de  las  dos... 
Luisa.    ¿Luego  se  ha  burlado  usted  de  ambas  á  la  par? 
Carmen.  Jesús!  Jesús!...  ¡Infame...  Turco!  Mormon! 
Cecilia.  Ah!  mis  sospechas!  ¡Dios  mió!  Yo  me  desvane/xo. 

(Cae  desmayada  en  un  sillón  á  la  derecha.) 

Luisa.  Yo  estoy  trastornada!...  No  puedo  más!...  (Cae  desmaya- 
da en  el  lado  opuesto  á  Cecilia. ) 

Eduar.   Bien,  muy  bien!...  Las  dos.  ¡Dios  mió,  las  dos!... 
Carmen.  No  señor...  las  tres.  ¡Ay,  ay,  ay.  (Cae  desmayada  enei 

centro.) 

Eduar.  ¡Benditas  de  Dios...  Juan,  Juana!...  Pronto,  agua,  vi- 
nagre éter,.,  demonios!...  y  una  cuerda  para  ahorcar- 
me yo... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  JUAN  y  JUANA. 

Juana.    ¡Dios  mió,  las  tres  señoritas  desmayadas! 
Juan.      ¡Trapisonda,  trapisonda! 

Eduar.    Sí,  se  ha  colado  aquí  un  huracán,  un  ciclón,  y  á  l&$ 

tres  las  ha  COgido.  (Corren  los  tres  de  una  en  otra,  dándola* 
aire  bien  con  abanicos  ó  con  los  pañuelos  y  auxiliándolas.  Com- 
pleto desconcierto.  Por  fin  Juana  queda  al  lado  de  Luis  %  .Juan  al 
de  doña  Cármcn,  y  Eduardo  junto  á  Cecilia.) 

Juana.    Señorita...  señorita... 
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Juan.      Señora  mayor,  De  fijo  está  atracada  de  ese  mal  de  la 
etiqueta. 

Eduar.  (Tapándole  la  boca.)  No  nombres  esa  palabra...  Vamos, 
Cecilia...  Luisa,  vamos...  Vamos,  mamita.  Buena  me 
espera...  en  cuanto  se  repongan  me  desuellan...  Ya| 
no  hay  disimulo  posible...  que  ha  de  heberle...  ya  nol 
hay  más  remedio...  Cecilia...  hija...  Ya  no  hay  más | 
remedio  que  caer  á  los  piés  de  las  dos;  es  decir,  de  lasf 
tres;  porque  también  mi  suegra  se  llamará  á  la  parte,! 
y...  (Acercándose  á  Luisa.)  y  pedirlas  perdón  de  mis  cul-1 
pas  y  pecados,  con  sincero  propósito  de  la  enmiendajl 
(Acercándose  á  Cecilia.)  No  más  belenes,  ni  más  orgías  ¿i 
ni  más  baños  tampoco,  sin  que  vaya  cosido  á  tus  fal-  1 
das...  porque  donde  menos  se  salta,  piensa  un  señoif  ¡ 
con  barba  en  punta  y  tufos  por  lo  flamenco,  (ai  púbü 

avanzando  al  proscenio  y  retrocediendo  para  hacer  aire  á  C<\ 

cilia.) 

Maridos,  si  os  veis  envueltos 
como  yo  en  estos  fregados, 
vivid  por  Dios  avisados 
y  no  os  dejéis  cabos  sueltos. 
Tomad  ejemplo  de  mí. 
¿Pero  aún  siguen  desmayadas?... 
Señores...  dad  despalmadas 
á  ver  si  vuelven  en  sí. 
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EL  TEATRO. 
COLECCION  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS. 

UN 

CABO  SUELTO, 

JUGUETE  CÓMICO 
EN   UN   ACTO  Y    EN  PROSA, 

ORIGINAL  DE 

DON  JAVIER  SORAVILL.A 
DON  EDUARDO  PASCUAL  Y  CUELLAR . 


MADRID. 


FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 
(Sucesor  de  Hijos  de  A.  Gullon.) 
PEZ,  40.-OFICINAS.  POZAS.— 2— 2." 


1884. 


AUMENTO  A  LA  ADICION  DE  11  DE  JUNIO  DE  1883. 


COMEDIAS. 

Propiedad 
que 

TITULOS»  ACTOS.  AUTORES.  corresponde 


Anuncio  de  venta  

Cambiar  de  génio  

Cambio  de  habitación  

Cortarse  la  coleta  

Contrastes  matrimoniales  

Deuda  de  sangre  

En  el  portal  de  mi  casa  

El  cap  d'Holofernes  

En  la  plaza  de  Bons  ó  un  hora  de 

cuarentena  

Els  bans  de  les  barraquetes  

El  beneficio  de  las  víctimas  

Escuela  antigua  

La  carrera  de  la  Dona  

La  catástrofe  de  Casamicciola  

La  desconocida  de  san  Jorge  

Las  dos  iniciales  

Matrimonios  modelo  , . . . . 

Mi  sócío  y  yo  ,  <  

Oros  son  triunfos  

Recuerdos  de  gloria  

Tres  abelles  de  colmena. . . ,  

Una  tiple  averiada  

Un  barber  de  Carreró  

Un  chuche  munisipal  

Un  recalcitrante  

Venga  de  ahí  

El  asistente  Quiñones  

Elección  de  ayuntamiento  

De  carne  y  hueso  

El  otro  

¿Pérez  ó  López?  


Sres.  J.  Cuesta  y  Gay   Todo. 

D.  Luis  Suarez   » 

G.  Perrin   » 

E.  Segovia   » 

Federico  Olona   » 

J.  Velazquez  y  Sánchez . .  » 

Juan  Maestre   » 

Antonio  Roig   » 

Antonio  Roig   >» 

Antonio  Roig  *  •  » 

N.  N   » 

Alfredo  Lasala  . ...  » 

Juan  B.  Busquete   » 

Jaime  Piquet   » 

Vicente  Cobos   » 

N.  N   » 

R.  Caruncho   » 

N.  N   » 

N.  N   » 

R.  Caruncho   » 

Antonio  Roig   » 

Federico  Olona   » 

Antonio  Roig   » 

Antonio  Roig    » 

Juan  Marina   » 

Juan  Maestre   » 

2      E.  Zumel   » 

2  Juan  Utrilla   » 

3  Vicente  Colorado   » 

3      Miguel  Echegaray   » 

3      Miguel  Echegaray   » 


ZARZUELAS. 


jÁ  la  Pradera!  jÁ  la  Pradera!. . . . 

Arte  de  Birlibirloque   < 

Cantar  victoria  

Curriya  

Dos  siglos  en  una  hora,  revista. . , 

Dos  tunantes  

El  número  fatal  


Sres.  Maestre  y  Arnedo  L.  y 

Caballero  y  Reig  L.  y  M  ¡ 

Maestre  L. 

M.  Fernandez  Caballero  .  M. 

Maestre  y  Arnedo  L.  y  M 

N.  N   L. 

N.  y  Mangiagalli  L.  y  M 


UN  CABO  SUELTO. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES» 


Aventuras  balnearias,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

arreglado  del  francés. 
Por  el  señor  de  la  casa,  juguete  cómico  en  un  acto,  original 

y  en  prosa. 

La  última  jugada,  cuadro  dramático,  original  y  en  verso. 
Un  novio  de  encargo,  juguete  cómico  en  un  a%cto,  original  y  en 
prosa. 

Dúo  conyugal,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

¡Vaya  un  viaje!  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Beneficencia  domiciliaria,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  arreglado  del  francés. 

Un  cabo  suelto,  juguete  cómico  en  un  acío  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 


UN    CABO  SUELTO 

JUGUETE  CÓMICO 
EN   UN   ACTO   Y   I$N  PROSA, 

ORIGINAL  DE 

DON  JAVIER  SORA VILLA 

Y 

DON  EDUARDO  PASCUAL  Y  CHILAR. 


Estrenado  con  aplauso  en  el  Teatro  de  Variedades  de  Madrid  en  11  de 
Enero  de  1884. 


MADRID. — 1884. 


IMPRENTA  DE  COSME  RODRIGUEZ, 

SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Calvario,  n.°  18. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CECILIA   Sras.  Rodríguez  (D.a  L.)- 

DOÑA  CÁRMEN   Rodríguez  (D.a  C). 

LUISA   Marín  (D.a  L.}. 

JUANA  ,   Gómez  (D.a  M.)- 

EDUARDO                . ,   Sres.  Valles. 

JUAN   Sánchez. 


La  acción  en  Madrid  y  contemporánea* 


Las  indicaciones  del  lado  del  espectador, 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

E¡  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
Lo<?  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó   neg-ar  el  permiso  de  repre- 
sentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  'ey 


Á  EDUARDO  PASCUAL  Y  CUELLAR. 

Juntos,  inolvidable  Eduardo,  hicimos  esta 
comedia;  pero  la  Providencia  no  ha  permitido 
que  juntos  recogiésemos  el  aplauso  como  otras 
veces.  Respeto  el  fallo;  pero  le  lloro. 

Á  tu  memoria,  amigo  mió,  dedico  la  parte 
que  me  pertenece  en  esta  obra,  como  postrero 
tributo  a  la  amistad  que  nos  unió  durante  tu 
paso  por  este  para  tí,  verdadero  valle  de  lá- 
grimas. 


Javier  Soravilla. 
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acto  mico. 


Habitación  elegante.  Dos  puertas  en  el  fondo;  la  de  la  derecha  de  las  ha- 
bitaciones interiores,  la  de  la  izquierda  de  Eduardo.  Lateral  derecha: 
dos  puertas,  la  primera  del  cuarto  do  Cecilia,  la  segunda  de  Doña  Car- 
men. Lateral  izquierda:  chimenea  con  espejo  y  un  quinqué  á  media  luz, 
en  primer  término,  y  en  segundo  un  balcón.  Es  la  madrugada. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  retirándose  del  balcón. 

Ea,  ya  está  enteramente  apagado  el  fuego  del  vecino 
de  enfrente.  Creíme  que  iba  á  arder  todo  el  barrio  de 
potencia  á  potencia.  Un  descuido  menos  en  que  pensar. 
Pero  el  señorito  ni  luce  ni  parece,  y  yo  no  puedo  pre- 
cipitarle que  ha  llegado  la  señora  doña  Carmen  y  que 
se  quedó  trasconejada  en  Burgos  la  señorita.  Y  yo 
tengo  más  sueño  que  el  Tostado,  y  aquí  me  arrelleno 

V  venga  lo  que  Viniere.  (Se  reclina  en  una  silla  junto  al  bal- 
cón, quedando  oculto  por  las  colgaduras  y  f*  duermo.) 
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ESCENA  II. 

EL  MISMO  y  EDUARDO. 

Este  entra  sigilosamente  por  el  fondo,  de   frac  y  corbata  blanca 
y  con  el  cuello  del  gabán  alzado. 

Eóüar.  Pues  señor,  bonita  brómame  ha  dado  el  fuego?.,  i  Y  pa- 
ra esto  he  dejado  á  mis  amigos...  y  compañía,  en  la 
óvertura  del  chocolate,  sucesor  de  la  orgía  de  esta  no- 
che! Pero  un  hombre  que  oye  decir:  «La  calle  de  Tal 
está  ardiendo»  y  recuerda  que  esa  calle  es  su  calle, 
¿qué  ha  de  hacer  sino  lo  que  yo  he  hecho?  Debí  vol- 
verme desde  la  puerta  al  ver  que  el  fuego  no  era  en  mí 
casa,  eso  sí;  pero...  ¿y  si  algún  chispazo...  y...  vamos, 
que  hay  algo  que  atrae  al  nido  de  la  familia,  aunque 
esa  familia  esté  ausente  y  no  haya  de  volver  hasta  den- 
tro de  ocho  días.  Ea,  me  marcho,  (se  sienta.)  ¡Ocho  dias 
nada  más  de  santa  independencia.  ¡Hasta  he  logrado 
esta  vez  desprenderme  de  Luisa,  la  viudita  encanta- 
dora que  aun  ine  cree  en  estado  honesto...  En  fin,  me 

marcho!  (Se   arrellana   en  el  sillón.)  ¡Y  OStoy  rendido!... 

Tres  noches  seguidas  de  orgía  fatigan  á  cualquiera. 
(Levantándose.)  Conque,  adiós,  hogar  doméstico,  manan- 
tial de  placeres  tranquilos,  insustanciales  y  monóto- 
nos, te  dejo  por  otros  cuantos  dias  y  por  otras  cuantas 
emociones  más  vivas  y  estimulantes  que  las  que  tú 
me  ofreces.  ¿Y  qué  hará  aquí  esta  luz  á  medio  apagar? 

(Apaga  el  quinqué  y  retrocede  al  contemplarse  en  ol  espejo.) 

¡Diantre,  diantre!  ¿Qué  cara  es  esta?  ¡Estoy  desencaja- 
do, descolorido  y  feo!  ¡Sí...  muy  feo!!  (Dando  una  fuerte 
pisada  ) 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  y  ÜOÑA  CÁRMEN. 


Juan.      (Levantándose  al  mido.)  ¿Eh?  ¿Quién  llama? 
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Carmen,  (ai  paño.)  ¡Juan!  ¿Qué  raido  es  ose?  ¿Qué  ocurre?  (Fue- 
ra.) Galla...  ¡Eduardo! 
Juan.      El  señorito!! 

Eduar.    (¡Mi  suegra  aquí?...  ¿Qué  es  esto?) 

("armen.  ¡Dichosos  los  ojos!  ¿Son  horas  estas  de  venir  á  casa 
después  de  tres  dias? 

Eduar.  No,  lo  que  es  eso...  Todas  las  horas  vienen  después 
de  tres  dias,  y  en  fin,  ¿no  me  habían  ustedes  anun- 
ciado su  regreso  para  dentro  de  una  semana? 

Carmen.  También  le  anunciamos  anteayer  que  veníamos  por  la 
noche  porque  estábamos  ya  aburridas  en  San  Sebas- 
tian. Pero  como  ha  brillado  usted  por  su  ausencia  en 
esta  casa,  no  ha  podido  usted  recibir  nuestro  tele- 
grama. 

Eduar.    (Un  telegrama.  ¡Demonio!) 

Carmen.  Bah!  ¡Calavcron,  sin  sentido!... 

Eduar.  Señora  usted  ignora  todavía.  .  Razones  de  gran  enti- 
dad me  han  tenido  desde  anoche  bien  á  pesar  mío,  fue- 
ra de  mi  casa... 

Carmen.  ¿Desde  anoche,  ¿eh? 

Eduar.    Es  decir,  desde  anteanoche. 

Carmen.  ¿Dísde  anteanoche? 

Eduar.    Bien,  desde  la  otra  noche. 

Carmen.  Ya,  ya. 

Eduar.   He  estado  velando  á  un  enfermo. 
Carmen.  ¿De  frac  y  corbata  blanca? 

Eduar.    (¡Torpe!)  Era  un  enfermo...  de  etiqueta.  Que  lo  diga, 

que  lo  diga  Juan.  (Porque  yo  no  sé  ya  lo  que  me  digo.) 
Juan.      Si  señora,  sí,  podría  ser  de  etiqueta;  hay  ahora  muchos 

atacados  de  eso,  de  etiqueta. 
Carmen.  Sí,  y  otros  atacados  de  inmoralidad  y  de  olvido  de  sus 

respetas  conyugales. 
Eduar.    (¡Aprieta!  se  aguó  el  chocolate.)  Bien,  sí;  pero...  ¿Y 

Cecilia?  ¿Dónde  está? 
Carmen.  ¡Pobre  hija  mia! 

Eduar.    Qué,  ¿está,  enferma?  ¿la  ocurre  algo?  ¿Por  qué  están 
ustedes  vestidos  tan  de  madrugada?  ¿Á  ver?  (Se  d¡n$e 
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al  cuarto  de  Cecilia.) 
CARMEN.  (Serenándose  repentinamente.)  No  tC  aSUSteS  ni  te  moleS- 

tes,  aún  do  ha  venido.  Se  me  quedó  anteayer  en 
Búrgos. 
Edüar.    ¿Cómo  en  Búrgos? 

Carmen.  Cosas  de  tu  mujer.  Se  la  ocurrió  tomar  chocolate,  se 
bajó  con  Juana,  y  cuando  quiso  recordar  ya  había  to- 
mado el  tren  el  tole.  Pero  también  sufrió  igual  suerte 
una  señora  muy  amable  y  muy  guapa  que  venía  con 
nosotras  desde  Vitoria,  y  además  un  caballero  herma- 
no de  la  señora,  muy  bien  parecido,  con  barba  en  pun- 
ta y  ufos  por  lo  flamenco,  el  cual  nos  ha  colmado  de 
atenciones  y  pastillas  de  chocolate  á  la  vainilla. 

Edüar.  (Á  la...  Vainilla...  hola  hola  .)  Pero  esa  señorita  debia 
haber  llegado  ya. 

Carmen.  Sí,  debía;  pero  no  llegará  hasta  cosa  de  las  cinco,  por- 
que por  milagro  viene  retrasado  el  tren  ocho  ó  diez 
horas.  Ya  he  estado  con  Juan  anoche  en  la  estación. 

Edüar.  ¿Á  las  cinco?  (Mirando  el  reloj.)  Son  las  cuatro  y  media... 
Pues  voy,  voy  á  la  estación  á  escape.  (¡Hola,  hola!  Vai- 
nilla, barba  en  punta  y  tufos  por  lo  flamenco.)  No  hay 
tiempo  que  perder. 

Carmen.  Sí  ,  ahora  muchas  prisas.  Á  buena  hora ,  mangas 
verdes. 

Edüar.  Es  muy  natural  que  tenga  prisa  por  pedir  explicación, 
digo...  por  dar  á  mi  mujer  un  abrazo. 

Carmen.  Sí,  por  eso  y  por  explicarla  tu  conducta.  ¿No  es  cierto? 

Edüar.  (Con  g-azmoñería.)  Sí,  si  señora,  y  por  evitar  á  usted  que 
se  la  explique.  ¿Verdad  que  no  se  tomará  usted  la  mo- 
lestia de  explicarla? 

Carmen.  Ya...  vamos... 

Edüar.  Y  por  cierto  que  aún  no  te  he  dado  el  abrazo  de  bien- 
venida. 

Carmen.  Zalamero,  hipocriton... 

Edüar.    (¡Hola,  hola...  ¿Conque  un  señor  con  tufos  por  lo  fla- 
menco?) Hasta  luego. 
Carmen.  Espera,  espera. 
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Eduar.  Qué? 

Carmen.  Un  coche,  ¿oyes? 

Eduar.    (Por  vida  de...) 

Carmen,  (ai  balcón.)  Se  para  á  la  puerta...  Abre  el  cochero... 
¡Ellas  son!... 

Eduar.  (Sin  darme  tiempo  para  ir  á  recibirla.)  (Asomándose.)  Si, 
ellas  son,  Cecilia  y  Juana.  Juan,  vé  á  abrir*  (Pausa.) 

Carmen,  (á  Juan.)  Pero,  vamos,  hombre,  muévete.  ¡Madre  del 
Tremedal,  qué  calma! 

Juan.      Voy,  voy  corriendo. 

Eduar.  Sí,  hombre,  corre  á  abrir,  á  alumbrar.  (¿Qué  va  á  decir 
mi  mujer?) 

Juan.     Voy,  voy,  no  se  apacigüen  tanto  los  señores. 
Carmen.  Que  ya  suben!... 

Eduar.    ¿Conque  quedamos,  mamita,  en  que  de  esto...  ni  una 

palabra. 
Carmen.  ¿De  esto? 
Eduar.    Sí,  de  mí,  de... 

Carmen.  (Por  Juan.)  Vaya,  no  tengo  paciencia  para... 

Eduar.    Ni  yo  tampoco.  (Á  Cármen.)  Pero  tú  no  dirás...  (Salen 

ambos. ) 

Juan.  Si  ellos  se  anticipan,  vayan.  No  le  dejan  á  uno  tiempo 
para  darse  priesa... 

escena  IV. 

DOÑA  CÁRMEN,  CECILIA,  JUANA,  EDUARDO  y  JUAN. 

Cecilia  traerá  una  bolsa  de  viaje.  Juana  otra  de  diferente  color  que  dejará 
cobre  el  velador  del  centro. 

Carmen,  (á  Cecilia.)  Y  allí  nos  hubieras  encontrado;  pero  ya  ves: 
con  ese  horroroso  fuego  que  hemos  tenido  enfrente, 
quién  dejaba  la  casa  sola? 

Eduar.  Pero  yo  iba  á  ir  ahora  mismo.  Ya  ves,  con  sombrero 
puesto  y  todo  me  encuentras. 

Cecilia.  ¡Qué  susto  habréis  pasado!  (Á  Juana.)  Ayúdame  y  vé 

á  desnudarte.  (Juana  la  ayuda  á  quitarse  el  sobre-todo.) 
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CARMEN.  AtrOZ,  hijü.  (Vaso  Juana  por  el  fondo  con  los  objetos  de  viaje 

menos  las  bolsas.) 

Edcar.    Muy  atroz. 

Cecilia,  (á  Eduardo.)  Pero  qué  sorpresa  recibirías  anoche  al 

ver  llegar  á  mamá  sola!  ¿Verdad? 
Eduar.  Figúrate! 

Carmen.  La  sorpresa  fué  mia  al  no  verte  en  la  estación. 
Cecilia  ¡Cómo! 

Edüar.    (a  Carmen.)  (¡Por  las  ánimas  benditas!) 

Carmen.  Es  que  había  ido  á  buscarnos  como  á  los  príncipes  y 

á  los  ministros,  á  la  estación  inmediata. 
Eduar.   Eso.  eso  es. 

Carmen.  Y  como  el  tren  se  detiene  allí  tan  poco,  no  nos  pudo  ¿ 
buscar...  y...  como  al  instante  de  apearnos  aquí 
tomé  un  coche,  no  le  vi  hasta  que  llegó  á  casa  po- 
quito después  que  yo.  (Á  Eduardo.)  (Ya  está  arreglado.) 

Cecilia.  (Resentida.)  Vamos,  tú  fuiste,  después  de  todo,  más 
afortunada  que  yo  lo  he  sido. 

Eduar.  Poro  tonta,  yo  no  he  tenido  la  culpa.  Nos  dijeron  que 
venía  el  tren  á  las  cinco,  y  ya  ves,  iba  ahora  mismo. 

Carken.  Sí,  en  cuanto  ha  llegado,  sin  quitarse  el  frac  ni  nada. 

Eduar.    (á  Carmen.)  (¡Señora!) 

Cecilia.  ¿Pues  de  dónde  venia  á  estas  horas  y  en  tal  traje? 

Carmen.  (¿Á  que  lo  ocho  á  perder?...) 

Eduar.    (á  Carmen.)  Díselo,  dísolo  tú.  (¿Qué  la  dirá?) 

Carmen.  Toma...  pues...  de  la  pesca... 

Cecilia.  ¿Se  pesca  ahora  de  frac?  ¡Qué  originalidad! 

Eduar.    (á  Carmen.)  (¡Por  Maria  Santísima!)  Te  diré,  te  diré!... 

Cecilia.  ¿Y  quó  posea  ha  sido  esa? 

Carmen.  (Á  Eduardo.)  (Ahora  tú.) 

Eduar.    (á  Cármeu.)  (No,  tú,  tú.) 

Carmen.  Pues...  la  del  duque...  ¿sabes? 

Eduar.  Si,  chica,  ha  sido  un  verdadero  compromiso  con  el 
duque...  (¿Quién  será  el  duque?)  Huff,  qué  calor! 

Cecilia.  Pues  hijo,  desabróchate  ose  gabán.  Ven  aquí.  (Le  des- 
abrocha.) En  efecto,  vienes  de  osa  pesca  muy  correcto 
v  muy  perfilado. 


—  do  — 

Eduar.    (¡Demonio!)  Ya  ves  tú,  lia  sido  una  pesca  de...  etique- 
ta. (Y  dale  con  la  etiqueta.) 
Cecilia.  Ja,  já,  já! 

Eduar.  *No,  note  rias.  Es  que...  ya  sabes,  el  duque  y  el  mi- 
nistro... están  empeñados...  eso,  están  empeñados  en 
que  gane  las  próximas  elecciones,  y  hemos  tenido  un 
banquete  para  comenzar  la  pesca  de  votos.  Conque 
ya  sabes  qué  pesca  es  esa.  (Y  basta  de  pesca,  porque 
voyá  ser  yo  el  pescado.) 

Cecilia.  Sí,  estás  justificado  perfectamente. 

Carmen.  (No  traga  el  anzuelo.  ¡Hija  de  su  madre!) 

Eduar.  Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿sabes  que  te  encuentro 
muy  guapa? 

Carmen.  Sí,  nos  han  sentado  muy  bien  los  baños. 

Cecilia.  (Á  Eduardo.)  En  cambio  yo  te  encuentro  desmejorado. 
Hay  un  no  sé  qué  en  tu  cara... 

Eduar.  Toma,  el  disgusto  de  no  tenerte  á  mi  lado;  esas  cosas 
salen  á  la  cara,  y  mucho  más  cuando  se  espera  estre- 
char en  nuestros  brazos  á  nuestra  cara  mitad,  y  nos 
encontramos  con  cara  de  perro. 

Carmen.  Gracias,  hijo. 

Eduar.  Es  decir,  vamos,  con  la  desagradable  nueva  de  que 
su  mujer  se  ha  quedado  en  Burgos  involuntariamente. 
Ya  ves,  hija,  eso  causa  gran  disgusto  y  sale  á  la  cara. 

Carmen.  (¡Pillo!)  (Á  Cecilia.)  También  fué  torpeza  la  tuya. 

Cegilia.  Pues  del  mal  el  menos,  porque  no  hemos  tenido  que 
pensar  en  detalles  de  fonda  ni  nada  de  eso. 

Eduar.    ¡Hola,  hola! 

Cecilia.  Nuestra  amable  compañera  de  viaje. 

Carmen.  ÍÁ  Eduardo.)  La  de  que  te  hablé  ántes. 

Cecilia.  Nos  lo  dio  todo  hecho,  llevándonos  á  casa  de  uua  ami- 

gasuya. 
Eduar.    ¡Hola,  hola! 
Carmen.  ¿Y  ella  se  quedó  en  Burgos:? 

Cecilia.  Cá,  si  tenía  grande  interés  en  acudir  á  Madrid  cuanto 
ántes.  Ciertos  amores,  algo  turbulentos,  á  lo  que  yo 
colijo...  ó  algo  de  casamiento...  qué  sé  yo. 
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Carmen.  Ya,  vamos. 

Cecilia.  Y  sale  hoy  mismo  para  Alcalá;  pero  nos  visitará  su 

hermano.  (Á  Eduardo.)  Te  le  anuncio. 
Eduar.    El  de  la  barba  en  punta. 
Carmen.  Y  tufos  por  lo  flamenco. 
Cecilia.  Te  gustará  su  trato. 

Eduar.  Ah,  ya  lo  creo!  muchísimo!  (Se  me  va  atragantando 
este  señor  de  los  tufos.)  Conque  tú,  querida  mia,  es- 
tarás fatigada  y  desearás  reposo.  Usted,  mamá,  tam- 
.  bien  necesitará  dormir;  así  pues,  cada  mochuelo  á  su 
olivo,  y  después  me  seguirán  ustedes  refiriendo  las 
impresiones  é  incidentes  de  su  viaje. 

Carmen.  Si,  sí;  es  cierto,  á  descansar.  Yo  voy  á  dar  ántes  una 
vuelta  por  allá  dentro. 

Cecilia.  Como  gustéis. 

Carmen.  (Por  Eduardo.)  Me  parece  que  el  de  los  tufos  le  ha  atu- 
fado. (Besa  á  Cecilia  y  váse  por  el  foro.) 

CECILIA.  Tendrá  él  también  Celos?  (Dirigiéndose  á  su  cuarto  después 
de  recoger  su  bolsa  de  viaje,  y  deteniéndose  ántes  de  entrar  y 
hablando  á  Eduardo  con  ironía.)  ConqUC  prOClira  descansar 

de  todas  tus  escursiones  de  pesca,  que  bien  lo  nece- 
sitas! (  Váse  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V, 

EDUARDO. 

De  todas  mis...  de  todas  mis...  Y  lo  ha  dicho  con 
cierto  retintín.  Pues  señor,  se  me  ha  arreglado  la 
mañanita.  Aquellos  locos  andarán  de  chocolate  en  el 

Parque.  (Se  sienta  delante  del  velador.)  ¡Qllé  lástima  de  mO- 

gicones  me  he  perdido!  ¿Pero  sospechará  Cecilia?  He 
tenido  la  poca  cautela  de  no  quitarme  el  frac,  y  la 
desgracia  de  no  llegar  á  recibirla  á  la  estación,  y  la 
torpeza  de  no  disculparme  bien...  y...  Me  molesta  la 
idea  de  que  mi  mujer  sepa  que  la  he  faltado...  y  á  los 
tres  meses  de  casado...  Caramba,  no  se  lo  merece  mi 
Cecilia.  Pero  en  fin,  á  lo  hecho  pecho.  (Se  levanta  brus- 
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camente  después  de  una  breve  pausa.  )  ;Segun  y  conforme; 
porque  si  lo  hecho  consiste  en  algún  atrevimiento  de 
ese  señor  de  la  barba  en  punta  y  en  alguna  tolerancia 
de  mi  mujer...  ¡Qué  disparate!  ¿qué  estoy  diciendo? 
Sin  embargo,  (Llamando  en  voz  baja.)  Juan,  Juan.  Bueno 
es  caminar  sobre  seguro. 

ESCENA  VL 

DICHO  y  JUAN. 

Juan.  Señorito. 

Eduar.  Acércate. 

Juan.  Ahora  que  íbame  á  intercalar  en  el  lcchu. 

EDUAR.  (Con  impaciencia.  )  Vamos! 

Juan.  Voy  corriendu.  ¿Qué  manda  el  señoritu? 

Eduar.  Bajo. 

Juan.  (Bajo.)  ¿Qué  manda  el  señoritu? 

Eduar.  Basta.  ¿Tú  has  hablado  ya  con  Juana  de  su  viaje? 

Juan.  Ya  lo  creo. 

Eduar.  ¿Y  te  ha  dicho  por  qué  no  vinieron  á  tiempo? 

Juan.  Si  señor;  porque  estaba  en  Búrgos... 

Eduar.  ¿Quién? 

Juan.  Muy  caliente...  el  chocolate. 

Eduar.  Bah!  ¿Y  qué  más,  qué  más  te  dijo? 

Juan,  Ah!  señoritu;  yo  no  debo  relatarlu. 

Eduar.  Te  lo  exijo.  Dime  cuanto  te  haya  referido. 

Juan.  Si  me  dá  vergüenza! 

Eduar.  Vergüenza!  Toma  y  habla  cuanto  sepas.  (Le  dá  dinero.) 

.Juan.  Pues  bien,  me  ha  dichu...  Si  ahora  m?  dá  más  ver- 
vergüenza!  (Tiende  la  mano.) 

Eduar.  Pues  toma  más  y  habla. 

Juan.  Me  ha  dichu... 

Eduar.  Vamos,  hombre. 

Juan.  Que  estoy  mas  guapo  y  mas  gordo  que  cuando  se 
fueron. 

Edu\r.  Vete  con  mil  de  á  caballo. 


Juan.      Voy  curriendu...  ¡Qué  contento  pondréme  luego  cuan- 
do me  despierte.  (Váse  contando  el  ditero.) 

escena'  vil 

EDUARDO. 

Decididamente  soy  un  necio.  Creer  que  mi  mujer  es 
capaz  de  ofenderme...  Pero  claro...  piensa  el  ladrón... 

(Se  acerca  al  velador,  y  al  reparar  en  la  bolsa  de  viaje,  dejada 
por  Juana,  se  sienta.)  ¿Qué  chisme  OS   este?  La  bolsa 

de  viaje  de  mi  mujer...  Aquí  vendrán  algunas  de 
las  chucherías  conque  Cecilia  querrá  sorprenderme. 
Voy  á  anticiparme.  Un  marido  puede  ser  indiscreto  sin 
cometer  indiscreción.  (Abre  la  bolsa  v  saca  un  estuche  con 
una  pipa.)  ¡Una  pipa?...  Si  yo  no  fumo...  luego  no  es  pa- 
ra mí...  En  fin  podrá  ser  un  encargo.  (Registra  de  nuevo.) 
¿i  ver,  á  ver?...  Un  tarjetero...  Muy  elegante!...  (Abre 
la  primera  tapa.)  ¡Mi  retrato!...  Está  bien...  en  el  sitio 
preferente...  (Vuelve  la  hoja.)  Qué?...  ¿Otro  retrato  de 
hombre?...  Yo  no  le  conozco...  pero...  ¿Á  quién  se  pa- 
rece... No  recuerdo...  Barba  en  punta  y  barba  por  lo 

flamenco.  (Fijándose.)  ¡Vaya  SÍ  le  COnOZCo!  (Cierra  el  tar- 
jetero y  se  fija  en  el  escudo  de  la  tapa.)  ¿Una  S?  ¿Será  SU 

inicial..,  luego  este  es  un  regalo  suyo...  luego  mi  mu- 
jer acepta  regalos  de  ese  hombre.  Luego  ese  hombre 
y  mi  mujer...  Pulvericemos  este  retrato  y  ya  daremos 

al  Original  SU  merecido.  (Abre  el  tarjetero  y  saca  el  segun- 
do retrato,  le  rompe  y  arroja  los  pedazos  por  el  balcón.)  Y... 

después  de  todo.  .  quizá  no  sea  él...  Podrá  ser  algún 
pariente  de  Cecilia  que  yo  aún  no  conozca...  Algún  pri- 
mo... cualquier  mujer  tiene  un  primo...  ó  dos...  Ella 
me  explicará.  .  (Registrando.)  Un  billete  del  Hipódromo  de 
Bayona.  (Recapacitando.)  Oh!...  Esto  no  pasa.  Cecilia  no 
ha  estado  en  Bayona...  pero  si  habrá  estado  el  señor  de 
los  tufos  y  el  chocolate  á  la  vainilla...  ¿Por  qué  no  ha 
de  haber  relación  entre  este  billete  y  entre  ese  hombre 
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y  mi  mujer,  puesto  que  ¡encuentro  aquí  estos  vehe- 
mentes indicios?...  ¡Si  parece  imposible!  ¡Ella  tan  bue- 
na! tan  cándida,  y...  ¡¡tan  pronto!!...  Yo,  yo  me  tengo 
la  culpa,  sí  y  mil  veces  sí...  ¡Ah...  yo  rabio  de  celos... 
yo  estoy  loco!  Y  debo  interrogarla,  sí...  es  indispensa- 
ble... pero  no...  aguardaré,  y  entre  tanto...  entre  tan- 
to... yo  me  tomaré  la  revancha  yendo  á  concluir  la 
aventura.  ¡Oh!...  yo  también  puedo  tomar  chocolate  á 
la  vainilla...  Ya  lo  creo...  (váse  á  su  cuarto.) 

ESCENA  VIH. 

DOÑA  CÁRMEN  por  el  foro  dirigiéndose  al  cuarto  de  Cecilia  y 
escuchando. 

Duerme  como  una  bendita,  (id.  al  de  Eduardo.)  Lo  mis- 
mo, sino  que  éste  dormirá  como  un  condenado.  Ea, 
ya  paedo  retirarme  tranquila  á  descansar.  (Tomando  la 

bolsa  de  viaje  de  encima  del  velador,  pero  sin  reparar  en  los 

objetos  sacados  de  ella.)  No  me  gusta  dejar  chirimbolos 

por  medio.  (Váse  á  su  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

CECILIA. 

No  puedo  conciliar  el  sueño.  La  idea  de  haber  sorpren- 
dido á  Eduardo  en  algún  devaneo,  me  mortifica.  Su 
traje,  sus  torpes  palabras,  hasta  las  pretendidas  dis- 
culpas de  mamá,  todo  me  revela  un  secreto  que  se 
trata  de  ocultarme. 

ESCENA  X. 

DICHA  y  DOÑA  CÁRMEN. 

Carmen.  No  he  cerrado  el  balcón,  y...  Calla. ..¿Tú  aquí?  ¿Qué  te 

pasa?  ¿Estas  mala? 
Cecilia.  No,  mamá. 

Carmen.  Y  crei  yo  que  dormías  tan  tranquilamente.  (Entorna  el 

balcón.) 
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Cecilia.  ¡Tranquilamente!... 

Carmen.  Vaya,  á  ti  te  pasa  algo.  Como  si  lo  viera,  lo  que  tú 
tienes  es  unos  celos  como  para  tí  sola.  Bah...  tonta... 
y  todo...  ¿por  que?  por  cuatro  casualidades  que  no  va- 
len la  pena. 

Cecilia.  No,  mamá,  tú  no  eres  franca,  tú  no  sientes  lo  que  di- 
ces. Tu  buen  deseo,  tu  afán  de  conciliar  y  hasta  tu  cie- 
go cariño  á  Eduardo... 

Carmen.  Lo  dicho,  has  venido  tonta  de  remate.  ¿Qué  pruebas 
formales  tienes  para  sospechar  de  tu  marido? 

Cecilia.  La  imaginación  las  encuentra. 

Carmen.  La  imaginación  es  la  loca  de  la  casa  y  no  hace  masque 
locuras. 

Cecilia,  (interrumpiendo.)  Pues  francamente,  mamá,  yo  sufro  y 

sufro  de  veras,  créelo.  (Conmovida.) 
Carmen.  Mira,  mira,  déjate  de  pucheros.  (Conmovida.) 

CECILIA.  (Se  aproxima  al  velador  ante  el  cual  se  sienta  en  la  misma  silla 
que  lo  hizo  Eduardo,  y  reparando  en  los  objetos  que  dejó;/ éste, 
pone  la  mano  sobre  ellos  exclamando.)  ¿Habéis  tenido  anoche 

alguna  visita? 
Carmen.  Ninguna,  ¿porqué? 

Cecilia.  Porque...  la  loca  de  la  casa  pudiera  haber  dado  con  el 
hilo  del  ovillo. 

Carmen.  (Quiera  Dios  que  no  se  enrede  la  madeja.)  ¿Pues? 
Cecilia.  ¿Tú  has  visto  antes  algo  sobre  este  velador!  (colocando 

nuevamente  la  mano  sobre  los  objetos.) 

Carmen.  No...  creo  que  no...  ¿Se  te  ha  perdido  alguna  cosa? 
Cecilia.  No  se  trata  de  una  pérdida,  se  trata  de  un  hallazgo. 
Carmen,  ¿Á  ver? 

CECILIA.  EstOS  objetOS  Serán  tuyos.  (Señalándolos  y  mostrando 
abierto  el  estuche  de  la  pipa.) 

Carmen.  ¡Ave  María  Purísima!  ¿De  cuándo  á  aquí  he  fuma- 
do yo? 

Cecilia.  Bien.  ¿Y  este  tarjetero?  Advierte  que  es  de  señora  y 

que  no  es  mió. 
Carmen.  No,  pues  mió  tampoco. 

Cecilia.  ¿Y  r-ste  billete  del  (Leyendo.)  Hipódromo  de  Bayona?  ; 
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Carmen.  Ni  jota. 

Cecilia.  Pues  si  estos  objetos,  no  son  tuyos,  ni  son  mios,  for- 
zosamente son  de  Eduardo. 
Carmen.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Cecilia.  Que?  Pues  está  claro.  Este  billete  revela  que  Eduardo 
ha  estado  en  Bayona,  él  que  no  pudo  acompañarme  á 
San  Sebastian  por  asuntos  urgentísimos  de  su  bufete. 
Eduardo;no  fuma;  pero  á  pesar  de  eso  pasemos  por  al- 
to la  pipa  con  su  marca  y  todo  de  Bayona. 

Carmen,  Pude  ¿haberla  encargado  para  obsequiar  á  algún 
amigo. 

Cecilia.  Y  este  tarjetero,  puede  también  haberle  encargado 
para  obsequiar  á  alguna  amiga,  puesto  que  esta  inicial 
no  es  la  suya,  ni  es  la  tuya,  ni  es  la  mia.  (señala  la  del 

tarjetero.) 

Carmen.  Á  ver?  una  S,  vaya  usted  á  saber  quien  es  ese. 

Cecilia,  ó  quien  es  esa.  (Abre  el  tarjetero.)  Y  aquí  está  él  en  eíi- 
,gie  en  el  sitio  de  honor.  Ah!  pedías  pruebas.  ¿No  pue- 
den serlo  estos  objetos  de  que  Eduardo  comparte  con 
otra  mujer  sus  atenciones? 

Carmen.  Cuidado,  niña,  una  ligereza  en  estos  casos  es  peligrosa 
y  conviene  consultarlo  sériamente  con  la  almohada. 

Cecilia.  No,  mamá,  no  es  posible,  necesito  despejar  esta  si- 
tuación al  punto,  y  ahora  mismo,  ahora  voy  á  hablar  á 
Eduardo,  si  es  que  está  en  casa,  que  aún  lo  dudo. 

Carmen.  Niñerías.  Hace  un  ^momento  que  le  he  oido  roncar 
como  un  descosido.) 

CECILIA.  Lo  veremos.  (Avanzan  hácia  el  cuarto  de  Eduardo.) 

ESCENA  XI. 

DICHAS  y  EDUARDO 

Sale  éste  de  su  cuarto  con  gabán  y  sombrero  puestos.  Da  dos  pasos  en 
la  escena,  y  al  reparar  en  Cecilia  y  Doña  Carmen,  queda  inmóvil  y  sor- 
prendido. Ellas  expresan  una  impresión  análoga. 

Cecilia,  (á  su  madre.)  ¿Lo  ves?  no  se  había  marchado;  pero  se 
marchaba.  .  , 
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Carmen.  (Vamos,  este  hombre  tiene  los  diablos  en  el  cuerpo.) 
Edüar.   (Está  de  Dios  que  me  pesquen.) 
Cecilia.  ¿Por  qué  te  detienes?  Ve,  ve  á  donde  tu  deber  te  llama 
á  estas  horas;  porque  debe  ser  cosa  muy  precisa. 

CARMEN.  Qué  deber,  ni  que  niño  muerto!  (Eduardo  mira  alternati- 
vamente á  Cecilia  y  á  Doña  Carmen  sin  desplegar  los  labios.)  Á 

estas  horas  nadie  debe  salir  de  su  casa.  Pues  me  gus- 
ta... Quítese  usted  el  sombrero  que  está  usted  delan- 
te de  Señoras,  (Eduardo  obedece  á  todo  lo  que  indica  el  parla- 
mento.) y  siéntese  usted  en  esa  silla. 
Cecilia.  No,  al  contrario.  Puede  usted  cubrirse,  (Eduardo  se  pone 

el  srmbrero.)  y  puede   USted  levantarse,  (Se  levanta.)  y 

puede  usted  marcharse  donde  guste.  (Se  dirige  Eduardo 

hacia  la  puerta.)  ¡Es  posible!  |Ah!... 
CARMEN.  Pero  Eduardo.  (En  son  de  recriminación.  Eduardo  retrocede.) 

Cecilia.  Que  se  le  olvidan  á  usted  estos  objetos.  (Por  ios  del  ve- 
lador.) 

Edüar.  Qué?...  ¿Y  es  usted,  señora,  la  que  tiene  el  cinismo  de 
recordármelos. 

Cecilia.  Ya  lo  creo,  los  tenía  usted  aquí  preparados  y  no  es 

cosa  de  que  se  marche  sin  ellos. 
Edüar.    Sin  ellos  debiera  usted  haber  vuelto  de  su  viaje, 

señora. 

Cecilia.  Já,  já,  já.  No  está  usted  hoy  en  vena  para  disculpas. 
Carmen.  Es  verdad,  chico,  todas  te  van  saliendo  detestables. 
Edüar.   Menos  farsa,  señoras. 
Cecilia.  Precisamente,  menos  farsa. 
Edüar.  ¿Sí? 
Cecilia.  Sí. 

Edüar.  No  estoy  en  el  caso  de  dar  disculpas,  sino  en  el  de 
pedir  explícaeiones. 

Carmen.  Vaya,  esta  es  una  casa  de  Orates. 

Cecilia.  Exigirme  explicaciones  á  mí  que  debo  pedirlas  al  es- 
poso desleal  que  dedica  sin  duda,  esos  tarjeteros  y  esos 
retratos  á  alguna  de  tantas  divinidades  mundanas  que 
perturban  la  paz  de  los  hogares  y  que  rompen  la 
unión  de  los  matrimonios. 
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Eduar.  Me  pasma  esa  desfachatez  y  ese  cinismo.  Si  yo  soy 
quien  pide  á  usted  estrecha  cuenta  de  su  irregular 
conducta. 

Cecilia.  ¿Cómo? 

Carmen.  Eh,  caballerito,  se  va  usted  poniendo  en  mal  terreno, 
y  conviene  dejar  este  asunto  para  mas  tarde,  cuando 
los  ánimos  estén  tranquilos. 

Eduar.  Mas  tarde,  señoras  mias,  habrá  un  inquilino  menos  en., 
esta  casa. 

Cecilia.  Bien,  pues  recoja  usted  esas  prendas  que  solo  á  usted 
pueden  pertenecer,  y  que  tan  incautamente  ha  dejado 
caer  en  mis  manos. 

Eduar.   Cecilia,  es  inútil  sostener  la  ficción  hasta  ese  punto. 

No  cabe  en  usted  disculpa,  cuando  esos  objetos  acabo 
yo  de  hallarlos  en  su  propia  bolsa  de  viaje  que  se  dejó 
usted  olvidada. 

Cecilia.  Eso  es  inexacto.  Mi  bolsa  de  viaje  nadie  la  ha  movido 

de  ahí  dentro.  Está  usted  vencido. 
Eduar.    Si  eh? 
Cecilia.  Si. 

Carmen.  Eh...  la  verdad  en  su  punto.  Yo  la  he  visto  aíií  con 
estos  propios  ojos  y  me  la  he  llevado  con  estas  pro- 
pias manos.  Voy  por  ella,  (váse  y  sale  ai  punto.) 

Eduar.    (á  Cecilia.)  Está  usted  derrotada. 

CECILIA.  LO  VeremOS.  (Entra  en  su  cuarto  y  sale  al  punto.) 
CARMEN.  Aquí  la  tienes.  (Con  la  bolsa  que  registró  Eduardo.) 

Eduar.    La  misma. 

Cecilia.  Es  esta  la  cartera  que  usted  ha  registrado?  (Con  otra 

bolsa  de  diferente  color.) 

Eduar,  N3  señora. 

Cecilia.  ¡Gracias  á  Dios! 

Eduar.  Pues  me  gusta... 

Cecilia.  Gracias  á  Dios,  porque  yo  no  tengo  otra  cartera  sino 
esta. 

Eduar.  ¿Pues  y  esta  otra? 

'Cecilia  ¿Esa?  Usted  sabrá  quien  la  ha  traído  en  mi  ausencia. 

Carmen.  En  eso  tiene  razón. 


Eduar.    Señora,  aquí  nadie  tiene  razón,  por  lo  visto.  Es  pre- 
ciso interrogar  á  los  criados.  Juan,  Juana. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  JUAN  y  JUANA. 

Juan.      (Está  de  Dios  que  no  he  de  poder  pegar  las  cejas.) 
Señoritu... 

Eduar.    Ha  venido  álguien  ayer  á  casa  con  una  cartera? 

Juan.      Sí,  señuritu!...  el  cartero. 

Eduar.   Bah...  ¿Nadie  más? 

Juan.      Nadie  más. 

Eduar.    Vete.  Ya  lo  ven  ustedes. 

Cecilia,  (á  Juana.)  ¿Tú  has  traído  de  la  estación  alguna  cartera 

en  la  mano? 
Juan.      Si,  señorita. 
Cecilia.  (Mostrándola.)  ¿Esta?... 
Juan.      Creo  que  sí,  señorita. 
Cecilia.  No  viste  que  traía  yo  la  mía... 

Juan.      Entonces  es  que  tomé  equivocadamente,  y  sin  reparar, 

la  de  la  señorita... 
Cecilia.  Justo. 
Carmen.  Acabáramos!..: 

Cecilia,  (á  Eduardo.)  Conque...  ¿te  convences  de  mi  inocencia?... 
Eduar.    ¿Y  tú  de  la  mia? 

Carmen.  Vaya,  vaya,  devolvamos  esos  malditos  embelecos  á  su 
sitio,  y  en  seguida  con  la  bolsa  á  casa  de  su  dueña. 

(Coloca  los  objetos  en  la  bolsa  y  se  los  dá  á  Juan  que  hace 
mutis.) 

Cecilia.  Ah!...  Oiga  usted,  caballerito.  Se  explica  perfectamen- 
te y  se  disculpan  nuestros  mutuos  errores;  pero.... 
¿cómo  se  disculpa  y  se  explica  la  presencia  del  retrato 
de  usted  en  el  tarjetero? 

Eduar.  ¿Mi  retrato?  Calla,  pues  es  verdad.  ¿Cómo  se  explica 
eso,  señoras  mias? 

Cecilia.  Eso  pregunto  yo. 

Carmen.  Y  yo  también  lo  pregunto. 


Fjíuar.  No,  tío,  yo  he  sido  el  primero  que  lo  ha  preguntado... 
y  vaya  usted  á  saber.  (Tiene  uno  dado  tantos  retratos 
á  señoras...)  Ah...  mira,  ya  caigo...  Yo  tengo  un 
amigo  en  Londres...  digo,  en  Bayona...  sí,  en  Bayo- 
na... y  es  fabricante  de  esos  adminículos...  y  ese  fa- 
bricante, ¿sabes?  mi  amigo...  el  de  Londres,  digo,  no, 
el  de  Bayona...  es  algo  maniático,  y  tiene  la  manía  de 
poner  en  ellos  retratos  mios  con  la  etiqueta  de  la  casa. 
(Y  otra  vez  con  la  etiqueta.)  (Campanilla.) 

Cecilia.  Puede  ser  que  sea  eso.  (Con  ironía.) 

Carmen.  Sí,  tal  vez  sea. 

Eduar.   Ya  veis,  qué  otra  cosa  puede  ser... 

ESCENA  XllL 

LOS  MISMOS  y  JUANA  por  el  foro. 

Juana.  Señorita... 

Carmen.  ¿Quién  ha  llamado  á  estas  horas? 

Juana.    La  señorita...  que  de  paso  á  la  estación... 

Carmen.  Pues  no  lo  toma  con  tiempo. 

Cecilia.  Comprendo...  la  bolsa...  Que  pase,  que  pase  adelante 
Carmen.  Sí,  mujer,  que  pase.  (Á  Eduardo.)  Vas  á  conocer  á  nues- 
tra nueva  amiga,  Verás  qué  guapa.  (Entra  Eduardo  un 
momento  en  su  cuarto,  deja  el  sombrero  y  sale  cuando  lo  indica 
el  diálogo.) 

ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS  y  LUISA  de  viaje. 

Carmen.  Tanto  gusto...  (Saliendo  á  recibirla.)  (¡Qué  iíoras  efe 
visita!) 

Luisa.  Amigas  mías,  comprendo  que  la  hora  no  es  la  más 
apropósito...  Esto  es  un  simple  saludo  y  nada  más. 

Cecilia  Hablábamos  de  usted  hace  un  instante.  Hé  aquí  la 
bolsa  que  trajo  Juana  equivocadamente  y  que  iba  á 
llevar  á  usted  ahora  mismo  el  criado. 

Eduar.    (Saliendo.)  (¡Ella  es...  Santos  cielos,  Luisa...  mi  viudp.) 
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(Atraviesa  la  escena  por  el  último  término  para  ganar  la  puerta,) 

Carmen,  (á  Luisa.)  Pero  descanse  usted  un  instante. 

Luisa.  Con  placer  lo  haría;  más  el  tren  no  espera  y  mi  her- 
mano me  aguarda  en  la  estación.  (Reparando  en  Eduardo 
á  tiempo  que  este  va  á  escapar.)  ¡Pero  CÓmO?...  ¿Eduardo 

aqui?. . . 

Eduar.  (¡Ay,  Dios  mió!...)  Si,  ya  ves.  (Á  Luisa  ai  oído.)  (Mi  pri- 
ma... y  mi  tia...  pero  dices  bien,  el  tren  no  espera  y 
debes  marcharte  en  Se Sllida.  ( Durante  toda  la  escena 
Eduardo  se  hallará  aturdido,  impaciente  y  violento,  procurando 
£  pagar  con  sus  voces  las  palabras  de  sus  interloeuttras,  á  fin  de 
que  no  se  entiendan.) 

Cecilia.  (Se  tutean.) 

Carmen.  Hola.  ¿Conque  ustedes  ya  se  conocían? 
Eduar.   Ya  lo  creo!...  (Á  Doña  carmen  y  Cecilia,  bajo.)  (Si  es  mt 
prima.) 

Luisa.  Por  lo  visto...  Eduardo  no  les  había  participado  á  us- 
tedes... 

Eduar.    No,  no  había  tenido  tiempo. 

Cecilia.  Ignorábamos  que  unieran  á  ustedes  vínculos  tan  es- 
trechos, según  parece. 
Edcvr.    Sí,  lo  ignoraban  todo  aún. 

Luisa.  Pues  no  comprendo,  Eduardo,  esa  reserva  con  perso- 
nas tan  allegadas,  y  hallándose  nuestra  unión  tan  pró- 
xima... 

Cecilia.  Qué? 

Carmrn.  Cómo? 

Eduar.  No,  tontas,  es  que...  (Es  que  se  va  á  casar.)  Pero 
mira,  Luisa,  que  es  muy  tarde.  Conque  cuaudo  vuelvas 
hablaremos  despacio.  Tú  ya  sabes  que  esta  es  tu 
casa... 

Cecilia.  Pero  hombre,  por  Dios. 

Carmen.  No  haga  usted  caso  de  este  aturdido.  No  he  visto  pri- 
mo más  descortés  con  su  prima,  cuando  debías  to- 
mar el  sombrero  y  acompañarla  á  la  estación. 

Eduar.    Es  verdad,  sí,  vamos. 

Luisa.     Acompañar  á  su  prima?  Qué,  usted  también  parte.  (Á 
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Cecilia.) 

Eduar.    (Huy,  huy,  huy,  huy!) 

Cecilia,  Yo?  No  tal.  Mamá  se  refiere  ú  usted.  ¿No  es  usted  pri- 
ma de  mi  marido? 
Luisa.    ¡Prima!...  Su  marido!... 
Eduar.    El  tren,  hija,  el  tren!... 

Luisa.     Oh,  no!  Exijo  ántes  que  reveles  á  estas  señoras  nues- 
tro proyecto  y  próximo  enlace. 
Eduak.    ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Cecilia.  Su  enlace!  Repito  á  usted  señora,  que  Eduardo  es  mi 
marido... 

Eduar.    Sí,  sí,  lo  que  queráis,  marido  de  las  dos... 
Luisa.    ¿Luego  se  ha  burlado  usted  de  ambas  á  la  par? 
Carmen.  Jesús!  Jesús!...  ¡Infame...  Turco!  Mormon! 
Cecilia.  Ah!  mis  sospechas!  ¡Dios  mió!  Yo  me  desvanezco. 

(Cae  desmayada  en  un  sillón  á  la  derecha.) 

Luisa.  Yo  estoy  trastornada!...  No  puedo  más!...  (cae  desmaya- 
da en  el  lado  opuesto  á  Cecilia.) 

Eduar.    Bien,  muy  bien!...  Las  dos.  ¡Dios  mió,  las  dos!... 
Carmen.  No  señor...  las  tres.  ¡Ay,  ay,  ay.  (Cae  desmayada  enei 

centro.) 

Eduar.  ¡Benditas  de  Dios...  Juan,  Juana!...  Pronto,  agua,  vi- 
nagre éter  ..  demonios!...  y  una  cuerda  para  ahorcar- 
me yo... 

ESCENA  ÚLTIMA o 

DICHOS,  JUAN  y  JUANA. 

Juana.    ¡Dios  mió,  las  tres  señoritas  desmayadas! 
Juan.      ¡Trapisonda,  trapisonda! 

Eduar.    Sí,  se  ha  colado  aquí  un  huracán,  un  ciclón,  y  á  las 

tres  las  ha  COgido.  (Corren  los  tres  de  una  en  otra,  dándolai 
aire  bien  con  abanicos  ó  con  los  pañuelos  y  auxiliándolas.  Com- 
pleto desconcierto.  Por  fin  Juana  queda  al  lado  de  Luis  ,  Juan  al 
de  doña  Carinen,  y  Eduardo  junto  á  Cecilia.) 

Juana.    Señorita...  señorita... 
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Juan.     Señora  mayor.  De  fijo  está  atracada  de  ese  mal  de  la 

etiqueta. 

Edüar.  (rapándole  la  boca.)  No  nombres  esa  palabra...  Vamos, 
Cecilia...  Luisa,  vamos...  Vamos,  mamita.  Buena  me 
espora...  en  cuanto  se  repongan  me  desuellan  ..  Ya 
no  liay  disimulo  posible...  que  ha  de  hebcrle...  ya  no 
hay  más  remedio...  Cecilia...  hija...  Ya  no  hay  más 
remedio  que  caer  á  los  piés  de  las  dos;  es  decir,  de  las 
tres;  porque  también  mi  suegra  se  llamará  á  la  parte, 
y...  (Acercándose  á  Luisa.)  y  pedirlas  perdón  de  mis  cul- 
pas y  pecados,  con  sincero  propósito  de  la  enmienda, 

(Acercándose  á  Cecilia.)  No  más  belenes,   ni   lllás  Ol'gías, 

ni  más  baños  tampoco,  sin  que  vaya  cosido  á  tus  fal- 
das... porque  donde  ménos  se  salta,  piensa  un  señor 
con  barba  en  punta  y  tufos  por  lo  flamenco,  (ai  público 

avanzando  al  proscenio  y  retrocediendo  para  hacer  aire  á  Ce- 
cilia.) 

Maridos,  si  os  veis  envueltos 
como  yo  en  estos  fregados, 
vivid  por  Dios  avisados 
y  no  os  dejéis  cabos  sueltos. 
Tomad  ejemplo  de  mí. 
¿Pero  aún  siguen  desmayadas?... 
Señores...  dad  dos  palmadas 
á  ver  si  vuelven  en  sí. 
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